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			INTRODUCCIÓN

			Este es un libro para todos los públicos o, mejor dicho, para los que de un modo u otro estén interesados en la cultura y sus manifestaciones, tanto las visibles como las intangibles. No es un texto para especialistas porque ellos ya conocen muchos de los contenidos que aquí se exponen (¡casi todos!), sino para acercar la sabiduría clásica con toda sencillez a nuestro tiempo. No cabe duda de que los mitos clásicos forman parte de nuestra historia, casi podríamos decir que de nuestros genes: son ficciones imperecederas que enseñan y entretienen, pero, por encima de todo, son narraciones que nos hacen reflexionar sobre el hombre y sus miedos, sobre los anhelos y sobre las pasiones humanas. Muchos piensan que el mito es algo irreal…, ¡y tienen razón!, pero ello no significa intrascendencia, ya que bajo su exuberante fantasía se esconde una metáfora muy honda que nos habla del mundo y de todo lo que existe. El término griego mythos significa «palabra» (discurso, narración), pero en esta expresión, como veremos, se esconden muchos significados más o menos comprensibles para nuestra mentalidad. No es fácil definir lo que es un mito, ni el término mitología, ya que bajo estos nombres se hallan fórmulas muy heterogéneas de narración (fábulas, leyendas, tradiciones locales, relatos novelescos, relatos épicos, mitos de creación, etc.), cuyo denominador común es que sus protagonistas fueron dioses y héroes que interaccionan (o puede interaccionar) con los humanos. 

			El mito ofrece una cosmovisión, una visión del mundo a través de la cual se tiende un puente entre la humanidad y el entorno, entre quienes vivieron en el mundo antiguo y nosotros, los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Pasado y presente se hermanan a través de los conceptos y de los sentimientos que la mitología evoca, porque los mitos hablan del amor, de la guerra, de la vida y de la muerte y, con tan trascendentales fundamentos, ponen ante nuestros ojos todas las contradicciones del ser humano. No se trata de cuentos vacíos, sino de un medio extraordinario para entender el mundo y mostrarlo de forma poética. 

			Sabiduría, ciencia, religión, costumbres, relaciones humanas…, todo se esconde en las antiguas fábulas y en las hazañas de los dioses. En sus narraciones se explica la formación del universo, la vida que late en él y las relaciones entre los hombres y su entorno, tanto el natural como la relación del ser humano con los poderes asociados al mundo sobrenatural. Mito y religión son dos conceptos estrechamente unidos, pero fácilmente diferenciables: en muchos casos, las creencias generaron mitos asociados a ellas como expresión de los comportamientos rituales. Sin embargo, hay muchos otros mitos que no se forjaron en cuestiones de índole religiosa y en ellos se desarrollan historias muy variopintas de carácter humano. O, sencillamente, nos hablan del mundo físico, personificado a través de los dioses. El mito, por tanto, habla de los dioses y también de los hombres, porque fueron los hombres quienes crearon a los dioses (sí, sí, así fue, no hay que sobrecogerse) como respuesta a la necesidad de protección ante las fuerzas de la naturaleza (la todopoderosa naturaleza), terrible y benéfica…, y la angustia del hombre le llevó hasta el dios. El mito es el punto de unión entre el hombre y sus dioses, el hombre y la naturaleza y el hombre con el hombre. Por eso, entender el mito, volver a sus secretos una y otra vez, es siempre enriquecedor y hasta podría decirse que un ejercicio necesario. 

			Hablar de los dioses griegos y de sus andanzas es también volver la mirada al hombre, al que vivió en la Antigüedad y al de nuestro tiempo, porque por mucho que nos esforcemos tampoco hemos cambiado tanto. Los dioses de Homero se asemejaban a los hombres por su forma de sentir y de amar, por sus pasiones y por sus más que humanos comportamientos (en ocasiones, muy poco ejemplares, por cierto). La jerarquía divina es la jerarquía del mundo y de todo lo creado (que se forjó a su imagen y semejanza) y los grandes dioses fueron asistidos por dioses menores y por cortejos de servidores que procuraron su bienestar y su bonanza, y que se encargaron de satisfacer sus necesidades o acatar sus órdenes.

			A través de la mitología, el hombre ha tratado de dar respuesta a sus inquietudes… Bajo este término se incluye un conjunto (un extensísimo e inabarcable corpus) de narraciones diversas forjadas en diferentes momentos y transmitidas a través de los poemas épicos, la lírica, el teatro y otros géneros literarios, que se han ido superponiendo y formando historias, muchas veces contradictorias y complejas, porque surgieron de tradiciones locales muy diversas. En Grecia no existían versiones canónicas de los mitos, ya que la ausencia de dogma religioso hizo que hubiera libertad para contarlos. En virtud de su génesis y de su procedencia, dioses y mitos ofrecen multiplicidad de fórmulas que no siempre son fáciles de concordar entre sí. Tampoco es sencillo establecer una secuencia cronológica coherente de los acontecimientos que nos transmiten las diferentes tradiciones míticas. (¡Cuántas preguntas suscitan esas contradicciones entre los estudiantes y personas que se acercan por primera vez a la complejidad los mitos griegos!). 

			Los dioses homéricos rebosan humanidad, son pasionales y se duelen, sienten y se inmiscuyen con frecuencia en asuntos meramente humanos…, pero nada se les escapa y todo lo deciden. Hesíodo, en cambio, aminoró el tono humano de los dioses y creó una cosmogonía (su Teogonía) para explicar el origen del universo, las fuerzas de la naturaleza, las genealogías divinas, heroicas y el linaje de la raza humana. Y con los hombres llegaron sus trabajos (Los trabajos y los días es otra de sus grandes obras) y acabó el tiempo feliz, la Aurea Aetas. Luego, los poetas líricos del mundo arcaico y clásico fueron enriqueciendo las biografías de los dioses, explicando y justificando sus mitos, mostrando sus acciones y creando situaciones diversas con la invención o reelaboración de nuevas peripecias. Los pensadores acudieron al mito para explicar el mundo desde la filosofía, entrelazándolo con las cuestiones de mayor calado, como el amor, la vida, la muerte, la vida eterna, y el funcionamiento de la sociedad, porque la filosofía no se separó del mito hasta Aristóteles. Así las cosas, los mitos fueron sometidos a explicaciones y exégesis muy variopintas, apreciados por los más insignes pensadores y se fueron adaptando paulatinamente a los tiempos que en ellos se contemplaban. Siempre para explicar el mundo, porque el mito es un espejo de la vida.

			También los dramaturgos, que tanto influyeron en las sociedades antiguas con la puesta en escena de sus obras, pusieron de moda los viejos mitos, democratizando algunas leyendas y personajes, convertidos en auténticos paradigmas humanos: ejemplos de virtud o prototipos de los vicios más comunes. Sobre la escena cobraban vida las más variadas emociones, vertidas muchas veces por boca de los dioses y los héroes; allí se encontraban asimismo todos los tipos humanos, los más virtuosos y los más sucios villanos. Andando el tiempo, desde diferentes latitudes del Mediterráneo, se fueron fusionando tradiciones, y gradualmente cada lugar reclamó a sus dioses, que adquirieron características propias, matices concretos. La mitología es compleja porque en ella se refleja un mundo híbrido, discorde, pero integrado por culturas emparejadas y opuestas al mismo tiempo. Los mitos fueron signos identitarios del mundo griego, de sus tribus, de sus gentes y de sus ciudades independientes, pero unidas a través del sentimiento religioso y de su pasado legendario, que siempre formó parte de su identidad. 

			Los mitos se colmaron de poesía, fuente inagotable de imaginación, y afloraron transformaciones e idilios amatorios, siempre plenos de misterio y belleza. Ovidio explicó el origen de los árboles, de las flores, de los peces y de muchos otros animales (los más hermosos y los más monstruosos) a través de las Metamorfosis, y su obra ejerció una influencia extraordinaria como vademécum para pintores y artistas de todos los tiempos y para los moralistas en la Edad Media. También, desde muy antiguo, surgió la fábula y los dioses fueron algunos de sus protagonistas; con ella, se subrayaron los tintes moralizantes del mito y de sus personajes como ejemplos del buen comportamiento o de su desviación. Virgilio creó un universo épico seductor, rebosante de belleza para rememorar y completar en él lo que Homero había abordado muchos siglos antes. Después, los mitógrafos trataron de ordenar el ingente conjunto de narraciones extraordinarias, clarificar sus procedencias y explicar (de forma simbólica o natural) su significado o, sencillamente, racionalizarlo. También los geógrafos, los astrónomos y toda suerte de intelectuales antiguos (el espectro del intelectual en la Antigüedad es muy amplio) entendieron el mundo y lo explicaron a través de los mitos.

			Uno de los más importantes medios de difusión de la mitología fue el arte. En las artes plásticas de todos los tiempos los dioses paganos y sus mitos encontraron el medio más idóneo de expresión. Los artistas llevaron a cabo un ejercicio de écfrasis a la inversa, es decir, representaron en imágenes lo que los escritores habían volcado en sus obras; también popularizaron los mitos y dieron forma material a los dioses, personificando la inmortalidad, la omnipotencia y todas las capacidades sobrehumanas que les eran propias, siempre a través de la belleza, del ideal clásico. Sus beldades personales, sus cabellos rubios, sus ojos rutilantes y sus miembros ágiles en sus cuerpos perfectos (con alguna que otra excepción)… De acuerdo con los avatares y episodios más significativos protagonizados por cada uno de los dioses, los escritores y los artistas les asignaron una serie de atributos iconográficos (objetos y también aspectos) que nos permiten distinguirlos y personalizarlos, en la mayoría de los casos basándose en las fuentes escritas, y otras veces desbordando la información dada por estas y haciendo gala de su imaginación y creatividad. Los atributos iconográficos identifican, definen y caracterizan a los dioses, y, dado que muchas fuentes literarias no han sobrevivido hasta nuestros días, las obras artísticas suplen, en ocasiones, las lagunas de información que hay de algunos mitos y nos ayudan a comprenderlos mejor y a otorgarles una fisonomía materializada, hecha carne. Porque la imagen surge, llega, atraviesa y permanece en el tiempo. A la inversa, muchas de las obras de arte hoy perdidas nos son conocidas por las descripciones y écfrasis de los autores antiguos, que nos dan cumplida información sobre ellas. Imagen y palabra, combinadas, ofrecen una semblanza rica de aquel universo semiolvidado, reintegrando algunos de sus aspectos. Imagen y palabra (entendida como mythos) forman un binomio muy interesante y por ello, en nuestra visión personal del mito, no podía faltar la imagen, mostrada a través de breves semblanzas iconográficas de los dioses y de su evolución e interpretación a través del tiempo y la historia.

			Cuando el mundo romano se hizo con el dominio político de los territorios antaño helénicos, Grecia se superpuso culturalmente a Roma y sus leyendas fueron reinterpretadas, asumidas y utilizadas con diferentes propósitos. Los antiguos dioses itálicos se sincretizaron en no pocos casos con los más importantes dioses de los griegos, poderosos, atractivos y, sobre todo, muy ilustres… También más hermosos que ellos. Y a través de Roma, la pervivencia de la mitología griega y de sus dioses sobrevivió al tiempo; sus historias formaron parte del acervo cultural de las élites, antiguas y modernas, que se vanagloriaron de poseer tal conocimiento y lo exhibieron sin pudor alguno. Muchos proverbios, refranes, emblemas y símbolos que todavía usamos asiduamente se originaron en los mitos, ya imperecederos a través de la cultura popular.

			Ni el Medioevo ni la fuerza arrolladora del cristianismo pudieron acabar con el poderoso mensaje escondido en la mitología y ello generó un proceso de simbiosis, una síntesis prodigiosa que unió paganismo y cristianismo y que se hizo visible en los siglos del Renacimiento (¡todo un milagro!), cuando los mitos antiguos adquirieron nuevos significados y se convirtieron en alegorías y símbolos transmisores de mensajes intelectuales de gran interés humano. Los poderosos (los reyes, los príncipes, el papado y muchos más) utilizaron los antiguos mitos como ejemplos, siguiendo la senda que había sido iniciada por los estoicos en la Antigüedad y seguida por las moralizaciones propias de la Edad Media (especialmente los Ovidios moralizados). Cuando surgió la literatura emblemática, los dioses antiguos adquirieron con ella nuevos acentos y se convirtieron (una vez más) en vehículos de ideas profundas y en imágenes simbólicas del mundo y de todos sus arcanos. 

			El mito fue un escaparate de poder, de alabanza y también un trasunto de la imagen de quienes regían el mundo, de tal suerte que los reyes se disfrazaron y se mostraron en sus retratos como si fueran dioses de la Antigüedad. Desde los tiempos de Alejandro Magno, los grandes pretendieron un acercamiento buscado a la divinidad, lo que culminó en la divinización (la apotheosis) de algunos emperadores romanos. Luego, los reyes se identificaron (solo iconográficamente) con los dioses y asumieron sus atributos divinos, mostrándose en retratos «a lo divino». Con el Neoclasicismo se recuperaron las antiguas fórmulas, y ya en el siglo xx la interpretación icónica de los mitos no cesó de evolucionar, con interpretaciones libres, que ocasionalmente fueron solo evocaciones vacías de contenido y, en otros casos, trasunto simbólico de aspectos de la más rabiosa actualidad. 

			Mediante el estudio de los textos antiguos y de las imágenes (antiguas y modernas), en este libro nos hemos aproximado a la creación del universo, a los mitos asociados a ella y a los dioses primigenios (los Titanes mayores y los Titanes menores) como encarnación de las fuerzas de la naturaleza y de la victoria del orden sobre el caos primordial. También hemos aludido a la creación del hombre y de la primera mujer, a su «pecado», para luego abordar el estudio de un universo ordenado a través de los grandes dioses que llamamos olímpicos, los que residían en la cumbre más alta. Hemos considerado tanto la primera generación de olímpicos, los más grandes entre los dioses (Zeus, Posidón, Hades, Hestia, Hera y Deméter), como la segunda, integrada por dioses y diosas que fueron hijos de Zeus (Afrodita, Atenea, Ártemis, Apolo, Hefesto, Ares, Hermes y Dioniso), cuyo papel en la religiosidad de las sociedades antiguas fue primordial por su muy notable interés mitológico, iconográfico y cívico. En el planteamiento de cada uno de los dioses, hemos considerado un perfil mitológico general a modo de presentación del personaje, una aproximación a su culto y sus más significativas advocaciones (tanto en Grecia como en Roma tras su asimilación con los dioses itálicos), el desarrollo de los mitos más importantes asociados a cada figura y una breve semblanza iconográfica que completa y enriquece sus emocionantes andanzas, sus venturas y sus adversidades.

			Los mitos siguen vivos. Son historias conocidas, y también historias por conocer, mundos lejanos y siempre maravillosos donde la imaginación del ser humano encuentra su esencia, su Arcadia, un lugar en el que descansar y al que merece la pena volver la vista una y otra vez… 

			Bienvenidos a este universo de fantasía y realidad

			I 
EL ORIGEN DEL UNIVERSO

			EL ABISMO PRIMIGENIO: CAOS

			Caos fue el origen de toda existencia, un espacio femenino, insondable y sombrío; una oscuridad infinita, un abismo (ese es el significado de la palabra griega Khaos) del que surgiría toda la creación. Antecede, por tanto, a la formación del cosmos, de modo que puede entenderse como el momento mitológico que alude a lo que podríamos definir como el principio de los tiempos. Caos era una fuerza considerada como la atmósfera inferior que rodea la tierra, tanto el aire invisible como la penumbra de la niebla y la bruma, un espacio situado entre el cielo y la tierra. Un espacio vacío, próximo a la nada, pero en cuyo seno se hallan todas las cosas.

			Según Hesíodo (Teogonía, 116 y ss.), después de Caos surgieron espontáneamente los tres primeros dioses: la Tierra, el Tártaro (inframundo) y Eros, un pasaje que se interpreta a veces erróneamente al convertirlos en sus descendientes. 

			De sí misma, Caos alumbraría a Érebo (las nieblas de la oscuridad) y Nix (Nyx) (la Noche), de cuya unión sexual nacerían el Éter (el aire divino) y el Día (Hémera). También fue asociada con el destino, como su hija Nix y sus nietas las Moiras (Moirai). Aristófanes (Aves, 685 y ss.) se refiere a este estadio inicial del cosmos señalando que Caos se apareó con la Noche y de esta unión nacieron las aves. 

			Ovidio describe el Caos como una masa confusa en cuya materia se encuentran todas las cosas:

			Antes del mar, de la tierra y del cielo que lo cubre todo,

			la naturaleza ofrecía un solo aspecto en el orbe entero

			al que llamaron Caos: una masa tosca y desordenada,

			que no era más que un peso inerte y gérmenes discordantes,

			amontonados juntos, de cosas no bien unidas.

			(Ovidio, Metamorfosis, I, 5-9)

			Como Ovidio, otros autores tardíos redefinieron a Caos para percibirlo como el amasijo desordenado e inconexo de partículas que existía en el universo primordial, llegándolo a confundir con el «barro» primigenio de la cosmogonía órfica. Y muchos poetas posteriores se refirieron al Caos de forma genérica para designar los reinos aéreos tanto de las tinieblas como del mundo inferior. 

			La Antigüedad no forjó una iconografía para Caos, y no fue hasta el siglo xvi cuando la idea de conglomerado en desorden, dada por la Antigüedad tardía, pasó al repertorio iconográfico, representada en contadas ocasiones para servir de ilustración en los grabados de las ediciones de libros antiguos, o bien en los libros de emblemas, como el titulado Picta poesis, de Barthélemy Aneau, publicado en Lyon en 1552, una imagen que permaneció vigente hasta los siglos xviii y xix, dado el interés por la astronomía. Desde el siglo xvii, los grabados muestran a un dios (plausiblemente Júpiter) que ordena el Caos, como se representa, por ejemplo, en los hermosos grabados que ilustran el libro I de las Metamorfosis de Ovidio (Londres, Museo Británico n. 1947,0412.3.1) o en la obra titulada La mythologie en estampes, de Pierre Blanchard, que vio la luz en París, hacia 1820.

			GEA, LA TIERRA FECUNDA

			Voy a cantar a la Tierra, madre universal, de sólidos cimientos, la más augusta, que nutre en su suelo todo cuanto existe. Cuanto camina por la divina tierra o por el Ponto, o cuanto vuela, se nutre de tu exuberancia. Por ti se vuelven prolíficos y fructíferos, soberana, de ti depende dar la vida o quitársela a los hombres mortales. ¡Afortunado aquel al que tú honras benévola de corazón! A él todo se le presenta en abundancia. Se le carga el labrantío dispensador de vida y por sus campos prospera en ganados. Su casa se llena de bienes. En cuanto a tales hombres, con buenas leyes gobiernan en una ciudad de hermosas mujeres. Abundante fortuna y riqueza los acompañan. Sus hijos se enorgullecen de su juvenil placer, y sus hijas, jugando en coros cuajados de flores, con ánimo alegre se complacen entre las delicadas flores del prado. Esos son a los que tú honras, venerable diosa, generosa deidad. ¡Salve, madre de los dioses, esposa del estrellado Cielo! Concédeme, benévola, en recompensa por mi canto, una vida grata a mi corazón. Que yo me acordaré de otro canto y de ti.

			(Himno homérico XXX, «A Gea»)

			Según los mitógrafos, del Caos surgió la Tierra, el elemento primordial en el que todo brotó y en cuyo seno fértil nacieron los dioses y los hombres. Madre de todo lo creado y madre naturaleza, fue imaginada por los griegos como un elemento femenino y abstracto al que bautizaron con el nombre de Gea (Ge, Gaia o Gaea), y cuya designación latina fue Tellus, Tellus Mater o Terra. En la Teogonía, Hesíodo señala que Gea surgió del Caos y con anterioridad al Eros (Amor); fue la responsable de la creación del universo y para ello concibió primero al cielo (Urano) y después a las montañas y la ola (Ponto). Para Hesíodo, la Tierra era un disco plano, rodeada por un río, el río Okéanos, cobijado en su parte alta por la cúpula del cielo y con un gran pozo o fosa subterránea, el Tártaro. Sobre su pecho se sustentaban los mares y las montañas. 

			Antes que todas las cosas, en un comienzo, fue el infinito Caos. Después Gea la de amplio pecho, sede siempre segura de todos los inmortales que habitan la nevada cumbre del Olimpo. En el fondo de Gea de anchos caminos existió el tenebroso Tártaro. Por último, Eros, el más hermoso entre los dioses inmortales, que afloja los miembros y cautiva de todos los dioses y todos los hombres el corazón y la sensata voluntad en sus pechos. Del Caos surgieron Érebo y la negra Nix. De Nix, a su vez, nacieron el Éter y Hémera, a los que alumbró preñada en contacto amoroso con Érebo. Gea alumbró primero al estrellado Urano con sus mismas proporciones para que la contuviera por todas partes y poder ser así sede siempre segura para los felices dioses. También dio a luz a los grandes Ourea, deliciosa morada de diosas, las ninfas que habitan en los boscosos montes. Ella igualmente parió al estéril piélago de agitadas olas, el Ponto, sin mediar el grato comercio.

			(Hesíodo, Teogonía, 116-133)

			Después de Hesíodo, otros autores antiguos subrayaron el carácter de la Tierra como madre fértil, dadora de vida. Entre ellos, sobresalen los versos del Himno homérico XXX, el Himno órfico XXVI, además de las referencias de Esquilo, Platón, Filóstrato y Estacio, entre otros. De sus entrañas nacieron el Océano, los Titanes, las Musas mayores y otros dioses primordiales, y también en ella brotaron seres monstruosos, los que habitan en la oscuridad de las profundidades y todas las familias divinas que protagonizan los mitos. De su apareamiento con Urano (el Cielo) retoñaron, entre otros, los dioses celestiales y de su unión con Ponto (la Ola, el Mar) surgió la estirpe de dioses asociados a las aguas; además, en ella germinaron todos los seres que habitan la tierra.

			De su unión con Urano parió doce hijos que forman la primera generación de dioses: seis Titanes (Océano, Ceo, Crío, Hiperón, Jápeto y Crono) y otras tantas Titánides (Tía, Rea, Temis, Mnemósine, Febe y Tetis). Y con el Tártaro (el abismo infernal), Gea engendró al monstruoso Tifón y a Equidna (la víbora). Su relación con Urano también la convirtió en madre de los Cíclopes uranios llamados Arges (el rayo), Estérope (el relámpago) y Brontes (el trueno) y de los furibundos Hecatonquiros (los de cien brazos), cuyos nombres son Coto, Briareo y Giges:

			Luego, acostada con Urano, alumbró a Océano de profundas corrientes, a Ceo, a Crío, a Hiperión, a Jápeto, a Tea, a Rea, a Temis, a Mnemósine, a Febe de áurea corona y a la amable Tetis. Después de ellos nació el más joven, Crono, de mente retorcida, el más terrible de los hijos, y se llenó de un intenso odio hacia su padre. Dio a luz además a los Cíclopes de soberbio espíritu, a Brontes, a Estéropes y al violento Arges, que regalaron a Zeus el trueno y le fabricaron el rayo. […] También de Gea y Urano nacieron otros tres hijos enormes y violentos cuyo nombre no debe pronunciarse: Coto, Briareo y Giges, monstruosos engendros. Cien brazos informes salían agitadamente de sus hombros y a cada uno le nacían cincuenta cabezas de los hombros, sobre robustos miembros. Una fuerza terriblemente poderosa se albergaba en su enorme cuerpo. 

			(Hesíodo, Teogonía, 134 y ss.)

			[image: ]

			Genealogía de los dioses primordiales.

			Urano odiaba a estos hijos quiméricos y monstruosos, por lo que Gea los mantenía sepultados en las profundidades. Con el fin de liberarlos y al mismo tiempo vengarse ella misma de la crueldad y la voracidad sexual de Urano, les proporcionó una gran hoz y les exhortó a que se enfrentaran a su padre. Solo uno de ellos, el joven Crono, tomó el mando y asumió la rebelión: mutiló los genitales del padre mientras este, entretenido, cubría a Gea. Fue entonces cuando las gotas de sangre que salieron de su miembro viril fecundaron la Tierra y se convirtieron en las semillas de las Erinias, los Gigantes, las ninfas Melíades y otras divinidades de los árboles. Tras la mutilación y el destronamiento de Urano, Gea yació con Ponto para concebir a las divinidades marinas: Nereo (el viejo del mar), Taumante, Forcis, Ceto y Euribia. Gea fue, pues, la creadora del universo, y por eso los epítetos asociados a ella hacen referencia a su carácter de madre, la que todo engendra y todo lo nutre.

			Los griegos suponían también que Gea había sido la madre de algunos de los primeros y míticos reyes de Grecia, como Erictonio (Apolodoro, Biblioteca mitológica, III, 14, 6), Cécrope (Higino, Fábulas, XLVIII), Paleketeon, Pelasgo de Arcadia, Alalcomeneo y Yarbas. A estos ilustres fundadores legendarios de dinastías ciudadanas se suman algunas razas o tribus humanas, bien caracterizadas entre los griegos, como la de los feacios, los hemicunos, los libios, los etíopes, los catudeos, los pigmeos, los melanocrotos, los escitas, los lestrigones y los hiperbóreos.1 

			Gea es el prototipo de lo que hoy llamaríamos madre coraje. La protección que prestó a sus hijos y sus argucias para defenderlos tuvieron como consecuencia el futuro devenir de los dioses y su potestad, o dicho de otro modo, la ordenación del universo. Siguiendo el ejemplo paterno y amenazada su soberanía por la «maldición» de ser derrocado por sus hijos, también Crono fue un dios cruel y feroz, que además de ir devorando a sus hijos a medida que nacían (los vástagos habidos de la unión con su hermana, la titánide Rea), encerró a sus hermanos (los Titanes) en el Tártaro. Ante tal agravio a sus hijos, Gea tuvo que urdir un segundo plan para salvarlos y aleccionó a Rea para que sustituyera al recién nacido Zeus por una piedra envuelta en pañales (Pausanias, Descripción de Grecia, VIII, 8, 2). Así, el benjamín de los divinos hermanos se libró de la voracidad de su padre; estuvo escondido en una cueva subterránea hasta que, llegado a la edad adulta, pudo liberar a sus tíos los Titanes y a sus hermanos, los que luego serían los dioses de la segunda generación, los olímpicos. 

			A pesar de todo, las intenciones de Gea y sus acciones no tuvieron un desenlace feliz, ya que ambas sagas divinas terminarían luchando encarnizadamente por el poder, que, a la postre, quedaría en manos de los dioses olímpicos, lo que tuvo lugar tras la Titanomaquia (o Teomaquia) y la derrota definitiva de los Gigantes en la Gigantomaquia. Tras estas lides, los hijos de Gea (Titanes y Gigantes) quedaron destronados para siempre y encerrados en el Tártaro, donde fueron custodiados por los Hecatonquiros, según nos informa Apolodoro (Biblioteca mitológica, I, 1, 2). Solo el titán Océano se había declarado neutral en la contienda y no fue castigado, como tampoco se tiene constancia en las fuentes antiguas de que lo fueran las Titánides (Mnemósine, Metis, Eurínome, Leto, Dione y Rea), a pesar de que habían luchado cuerpo a cuerpo frente a los dioses olímpicos, en el bando de sus hermanos. Pero no adelantemos acontecimientos, todo a su debido tiempo.

			EL CULTO A LA TIERRA

			Traed dos corderos, uno blanco y otro negro, uno para la Tierra y otro para el Sol.

			(Homero, Ilíada, III, 103-104)

			Gea fue la personificación del elemento natural del que todo surgió y, al mismo tiempo, una divinidad. Y como diosa, fue objeto de culto. La primera vez que su nombre se menciona como ente divino es en los poemas homéricos, tanto en la Ilíada como en la Odisea, donde se indica que en su honor se inmolaban corderos y que se hacían juramentos en su nombre. Todo indica que su culto era universal entre los griegos, un culto panhelénico. Gracias al testimonio de los escritores clásicos sabemos que tuvo templos o altares en Atenas, Esparta, Delfos, Olimpia, Bura, Tegea, Fleo y otros lugares, y que hubo estatuas suyas en algunos sitios, hoy perdidas: en Patrae, donde se la representaba sentada, en el templo de Deméter y también en Atenas había una estatua suya.

			Los griegos creían que los vapores aflorados del interior de la tierra a través de las grietas, las cuevas o el agua producían la inspiración divina, lo que convirtió a Gea en una divinidad asociada a los santuarios oraculares, en una jerarquía anterior a la impuesta más tarde por los dioses olímpicos. De su interior surgían los vapores que producían la comunicación con el más allá y la revelación; por eso, Gea fue considerada como una divinidad de los oráculos. El célebre oráculo de Delfos, en el Parnaso, fue originalmente suyo, y su guardiana y adivina, la dragona Pitón (o Delfine), era una de sus hijas. Esquilo (Euménides, 2) llama a Gea la primera profetisa y cuenta Pausanias que en Olimpia había una grieta donde Gea tuvo también un oráculo primitivo (Pausanias, Descripción de Grecia, X, 5, 3).

			No podemos olvidar que la religión de la Tierra estuvo vinculada al ámbito de lo femenino y también al dionisismo, y que su culto se coligó tanto a los vivos como a los muertos (porque nacemos de la tierra y volvemos a ella). En Atenas, su culto fue institucionalizado desde el siglo vii a. C. en las fiestas llamadas Genesias, donde se relacionó con Erictonio, uno de los primeros reyes míticos de la polis. También la primitiva pareja humana referida en la mitología griega, Deucalión y Pirra, fueron los encargados de renovar la raza de los hombres tras el diluvio, siendo apremiados por Zeus a lanzar los «huesos de su madre» por encima de sus cabezas, unos huesos que no eran sino las piedras de la propia tierra: hombres y mujeres nacerían desde el mismo seno de la tierra (véase «Deucalión y Pirra. El diluvio universal»). 

			Las funciones divinas asociadas a la fecundidad de la Tierra Madre fueron desempeñadas más tarde por otras diosas. Gea siguió ocupando el papel de diosa primordial (protogenos), mientras que los mitógrafos convirtieron a la titánide Rea (identificada pronto con la Kybele frigia) en la madre de los dioses (diosa de la tierra habitada y civilizada) y a Deméter en la diosa de la agricultura. No obstante, el carácter maternal y la naturaleza de las tres diosas provocaron que se equipararan y hasta confundieran en no pocos casos, tanto en los mitos propiamente dichos como en las representaciones artísticas de los mismos y en los atributos iconográficos que se les asignaron. 

			PARTICIPACIÓN DE GEA EN LA GIGANTOMAQUIA: 
GEA COMO MATER DOLOROSA

			Por su condición de divinidad primigenia y abstracta, no es frecuente la participación directa de Gea en las aventuras y relatos míticos. Ya hemos señalado, sin embargo, que su fecundidad y sus actos fueron cruciales en la ordenación del universo, donde fue la principal oponente de los dioses celestes: primero se rebeló contra su esposo Urano y después, cuando su propio hijo Crono la desafía, ella ayuda a Zeus a vencer al titán. Por último, también entró en conflicto con el mismísimo Zeus porque había recluido a sus hijos en el Tártaro.

			Su papel fue también muy significativo en un mito de gran calado en el mundo griego: la Gigantomaquia, un episodio que nos han transmitido numerosos autores antiguos. La principal fuente para el conocimiento de este mito es Hesíodo (Teogonía, 390 y ss.; 421 y ss.; 617 y ss. y 881 y ss.), aunque muchos otros autores también la citan, entre los que destacan Esquilo (Prometeo encadenado, 200 y ss.), Apolodoro (Biblioteca mitológica, I, 6-7 y 34) o Apolonio de Rodas (Argonáuticas, II, 1, 498 y ss.; 1232 y ss.). Otros autores, como Ovidio (Fastos, III, 793 y ss.), la confunden con la Titanomaquia, lo que a menudo se trasfiere a la iconografía.

			La Gigantomaquia fue una cruenta batalla que enfrentó a los dioses olímpicos y a los Gigantes en la que los hijos de Gea fueron vencidos, y tras la que los olímpicos pasaron a regir el mundo como señores del panteón griego. Al igual que en las tradiciones míticas de otras culturas, la Gigantomaquia traduce la sucesión/suplantación de una generación de dioses sobre otra anterior. En la mitología griega, los olímpicos, rebelados contra sus padres, consiguieron la victoria. Según nos cuenta Apolodoro, Gea había intentado evitar la derrota de sus hijos: 

			Los dioses estaban en posesión de un vaticinio según el cual ningún gigante podría perecer a manos de los dioses, mientras que si un mortal luchaba en su bando moriría. Sabedora de esto, Gea buscó un brebaje para que tampoco pudieran perecer a manos de un mortal. Pero Zeus impidió la aparición de Eos, Selene y Helio, se apresuró a destruir el brebaje y por medio de Atenea llamó en su ayuda a Heracles. 

			(Apolodoro, Biblioteca mitológica, I, 6)

			Pese a todo, los intentos de Gea por salvar a sus hijos resultaron infructuosos, y los Gigantes fueron desterrados al Tártaro.

			La Gigantomaquia fue un mito de gran trascendencia que afectaba a todos los griegos (panhelénico), porque fue concebido como expresión simbólica del orden político (ejemplificado en los dioses olímpicos) frente a la barbarie (imaginada en las figuras de los Gigantes), y por ello fue muy representado por los artistas plásticos, casi siempre en lugares y contextos públicos, de gran visibilidad e impacto, como los santuarios panhelénicos o los grandes templos, donde el gran público podía acceder a su mensaje e identificarse con él. Un relato, en suma, de propaganda al servicio del poder. 

			El papel desempeñado por la diosa Gea en la Gigantomaquia determinó que los artistas la imaginaran como mater dolorosa, generalmente representada como una figura en forma de busto femenino de amplio seno, emergiendo de su propio elemento y suplicando por la vida de sus hijos, en actitud de alzar los brazos para pedir clemencia por sus vidas; sus largos y abundantes cabellos sueltos y descuidados también fueron un signo icónico para indicar su dolor. Las pinturas de los vasos griegos así la representaron desde el siglo vi a. C. De todas las efigies que han llegado hasta nosotros de Gea, la más conocida y soberbia es la que procede del friso exterior del gran altar de Zeus y Atenea erigido por el rey Eumenes II de Pérgamo en los años centrales del siglo ii a. C. Uno de los fragmentos de este monumento (en el friso oriental), hoy reconstruido en el berlinés Museo de Pérgamo, la muestra identificada por la inscripción de su nombre, GE, y una cornucopia repleta que alude a su fertilidad y a los dones que otorga (fig. 1); como madre aparece implorando por sus hijos ante la diosa Atenea y tiene un patético semblante, lleno de dolor, con los ojos hundidos en las cuencas, el largo cabello desordenado y las manos elevadas, una de ellas tocando a la diosa de la razón, que fulmina al gigante Encélado separándolo de su seno para poder vencerlo. Mientras, Nike, la diosa que otorga la victoria, sobrevuela y hace ademán de coronar a Atenea. En el ejemplo que citamos, los vencedores (los dioses olímpicos) se asociaron simbólicamente con la dinastía de los Atálidas (los reyes de Pérgamo) y los Gigantes vencidos, con los gálatas que pretendían usurpar su poder y amenazaban continuamente sus fronteras.
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			Fig. 1. Relieve del friso oriental del Altar de Pérgamo. Gea implorando por sus hijos. 
Museo de Pérgamo, Berlín (Wikipedia. CC BY-SA 3.0 I. Sailko).

			La Gigantomaquia como motivo artístico pervivió tras el fin del mundo antiguo: fue recordada desde el Renacimiento, cuando los artistas volvieron a evocarla, siempre otorgándole un valor de signo político, asociada a los príncipes, a sus palacios y a diversas expresiones de poder en diferentes lugares…, pero el semblante de Gea como madre doliente que había imaginado el mundo griego a través de este mito permaneció para siempre en él y no subsistió más allá en el tiempo, ni siquiera en el arte romano. La imagen de Gea como mater dolorosa es un icono esencialmente griego; lo que sí pervivió a lo largo de los siglos fue la idea de diosa de la fecundidad que todo lo engendra y a la que todo regresa tras la muerte, una Tierra que se duele de sus vástagos.

			EL NACIMIENTO DE ERICTONIO:
MITO E ICONOGRAFÍA

			Un mito local con participación de Gea y asociado a la polis ateniense fue el nacimiento de Erictonio, cuyo nombre alude a su naturaleza de nacido de la tierra. Aunque se le cita como rey mítico de Atenas ya en el siglo v a. C., a través del Ión de Eurípides, la leyenda de su nacimiento nos es conocida hoy por fuentes escritas más tardías (Apolodoro, Biblioteca mitológica, III, 14, 6; Higino, Fábulas, CLXVI; Higino, Astronomía poética, II, 13; Ovidio, Metamorfosis, II, 553-561).

			En este relato interviene muy activamente Gea, y, como se trata un «nacimiento prodigioso», fue un tema muy del gusto de los artistas griegos de los siglos v y iv a. C., porque, además del suceso en sí mismo, en este mito se hacía alusión a la autoctonía de los atenienses y, por tanto, a su soberanía. Los autores antiguos nos han transmitido varias versiones sobre su nacimiento, de las que la más difundida es la de Apolodoro (Biblioteca mitológica, III, 14, 6), según la cual Atenea había entrado en el taller de Hefesto para encargar unas armas y el dios, encendido de pasión ante la bella y joven diosa, trató de poseerla por la fuerza; Atenea resistió al abrazo por su condición virginal y, entre forcejeos, el dios eyaculó sobre su muslo. Con repugnancia, la diosa envolvió el semen en lana y lo arrojó a la tierra, y en ese lugar nacería Erictonio, a quien la diosa de la razón cuidó en secreto.

			El nacimiento de Erictonio tuvo eco en las pinturas de los vasos griegos de época clásica, en los que Gea aparece emergiendo de su elemento —en forma de busto largo— para entregar al niño nacido en sus entrañas a la diosa de Atenas. En estas pinturas, ocasionalmente aparece Hefesto (¡el padre biológico!) y siempre Atenea (¡la madre putativa!) y Gea, la verdadera madre de la criatura. En algunas representaciones, otros dioses contemplan asombrados el sobrenatural alumbramiento; habitualmente, la imagen de Gea se distingue por ser una diosa coronada, de aspecto solemne y matronil, con grandes senos y largos y abundantes cabellos. Los artistas eligieron siempre el momento en el que el recién nacido, ayudado por Gea, se despega del seno de la tierra y alza sus brazos para acercarse a Atenea, que hace ademán de cogerle. Las imágenes del nacimiento de Erictonio muestran al niño como un ser humano adulto (eso sí, de pequeño tamaño, de acuerdo con los parámetros habituales en el arte clásico) y no con cola de serpiente, como lo describen varios autores (Londres, Museo Británico n. 1837,0609.54). Erictonio sería divinizado y a él se atribuye la institucionalización del culto a Atenea y la creación de las grandes fiestas en su honor, las Panateneas, que la Crónica de Paros, un singular documento epigráfico conservado en el Museo Arqueológico de Paros, sitúa en el segundo milenio antes de nuestra era.

			BREVES NOTAS SOBRE LA ICONOGRAFÍA
DE TELLUS-TERRA EN EL ARTE ROMANO

			En el mundo romano, la Tierra siguió siendo objeto de culto, aunque su semblanza y su nombre hubieran cambiado. Pervivió la idea del antiguo mito griego y Gea fue asociada con Tellus, una divinidad primordial que los artistas imaginaron como matrona sedente, mujer reclinada o en forma de busto. Como los romanos eran un pueblo agrícola, parece lógico que la Tierra tuviera una especial veneración desde tiempos antiguos. Como parte del ciclo festivo primaveral, el 15 de abril se celebraban en su honor las Fordicidia Tellus, unos festivales que glorificaban la fecundidad de la tierra. Su culto se asoció también a las fiestas purificatorias de la siembra, llamadas Feriae Sementivae, Sementina o Sementina dies, que estuvieron dedicadas tanto a Tellus como a Ceres (divinidad de la agricultura), diosas a las que se solicitaba una buena cosecha.

			Tellus tuvo su templo en la colina del Esquilino, una edificación que fue consagrada en el año 268 a. C., y cuya dedicación exaltaba la unificación de los distintos territorios de la Italia prerromana, lo que parece sugerir que ya en este momento la Tierra Madre estaba relacionada con la idea de Roma como caput mundi, una simbología de tintes políticos muy apta para la mentalidad del pueblo romano, aunque los autores siguieran asociándola a sus dones y sus frutos. Para Ovidio, Tellus era la patrona de las tierras de cultivo y Ceres, de los orígenes del cultivo:

			Que se aplaque a las madres de las mieses, Tierra y Ceres, preñadas con el grano de trigo en sus entrañas. La Tierra y Ceres cumplen un mismo cometido: esta confiere la razón de ser a las mieses, aquella, el lugar […].

			(Ovidio, Fastos, I, 671-675) 

			También Horacio, en el Canto secular, alabó la potencia fecunda de la tierra: 

			Que la tierra, fértil en granos y rica en rebaños, ciña con corona de espigas las sienes de Ceres, y fecundicen sus gérmenes vitales las ondas cristalinas y las auras de Jove.

			(Horacio, Canto secular, 29-32)

			Las palabras de Horacio parecen describir uno de los relieves del célebre monumento que Augusto levantó en el año 13 a. C. en el Campo de Marte para conmemorar la pacificación de Hispania, el altar de la paz (Ara Pacis Augustae), donde Tellus, una figura con aspecto de hermosa matrona romana, luce la cabeza velada y el seno generoso. Está sentada sobre una roca, y dos niños encaramados a su regazo le ofrecen frutos. Bajo su figura aparecen dos animales, una vaca y una oveja, y a ambos lados, una ninfa del mar sobre un monstruo marino representa el agua y otra, montada sobre un cisne, es la personificación del aire. Un cántaro del que mana el agua y la presencia de los juncos como imagen de un río completan el cuadro del paisaje natural donde aparecen los elementos primordiales: en el centro, la tierra fecunda y a sus lados, el mar y el aire (fig. 2).
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			Fig. 2. Relieve del Ara Pacis. Siglo I d. C. Museo del Ara Pacis, Roma
(Wikipedia).

			Desde los tiempos del emperador Augusto, la significación política del viejo mito griego se acentuó. Los artistas romanos imaginaron entonces la personificación de la Tierra como figura recostada, muchas veces formando parte de un marco cósmico como elemento personificado de la naturaleza. Fue en tiempos del emperador Adriano (117-138 d. C.) cuando esta imagen de Tellus reclinada se difundió ampliamente a través de las monedas (denarios y dupondios, fundamentalmente) que la nombraban como Tellus Stabilita (Tierra estabilizada), con la que los emperadores de la dinastía Antonina quisieron hacer referencia a una nueva Edad de Oro, un marco ideológico de propaganda política para expresar la prosperidad y buena marcha del imperio. También Julia Domna (193-217), la esposa del emperador Septimio Severo, utilizó en el reverso de sus monedas la imagen de Tellus Stabilita, a la que añadió la leyenda «FECVNDITAS». Tal vez a través de esta iconografía la emperatriz pretendió crear, simbólicamente, una conexión entre su persona y la idea de la regeneración del universo.

			Para entender las ideas que se esconden en la figura de Tellus, se hace preciso volver la mirada al hermoso mosaico de la primera mitad del siglo iii d. C., hoy conservado en Múnich (Gliptoteca, W504), donde la diosa Tellus comparte protagonismo con Aión. Sus imágenes forman un cuadro alegórico, cuya simbología podría estar relacionada con la citada ideología imperial fomentada por los emperadores Antoninos y los Severos. En el citado mosaico, Tellus comparte escenario con Aión, el tiempo eterno (un joven desnudo y alado que sostiene con una de sus manos un gran círcu­lo zodiacal). Está situada en la zona inferior del conjunto, reclinada sobre su elemento, y a su lado cuatro figuritas encarnan el discurrir cíclico de las estaciones. Voluminosa, con abundante cabellera que deja visible su vientre y sus senos, tiene la cabeza coronada con una copiosa corona de frutos y flores. Adornan su cuello dos pequeñas sierpes enroscadas, alusivas también a su fecundidad (fig. 3).
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			Fig. 3. Mosaico de Aión, la Tierra y las Estaciones. S. II-III d. C. 
Gliptoteca de Múnich (Wikipedia).

			Los bustos fueron un medio habitual para mostrar a la Tierra en el arte romano, acaso como recuerdo de esa figura emergente que había surgido siglos atrás en el arte griego. Identificada muchas veces como GE ([image: ], en griego), su imagen fue muy repetida entre los motivos de la musivaria de las provincias orientales del imperio, casi siempre identificada por su nombre y por una cornucopia repleta de frutos. También fue habitual que tuviera la cabeza coronada de espigas y que estuviera acompañada por las estaciones personificadas, una imagen análoga a la que se utilizó para representar a la diosa Ceres y que estaría llamada a pervivir durante muchos siglos en las representaciones artísticas.

			La idea de una tierra fecunda, madre de todo lo creado, siguió viva durante siglos. Su efigie, heredada del mundo romano, sirvió para la iluminación de manuscritos y decoración de cubiertas de libros de lujo durante la Edad Media, donde aparece frecuentemente en compañía del Océano. Más tarde, fue recreada de mil formas diversas en numerosas series de grabados, siempre rodeada de frutos y animales, de las estaciones y de exuberante fronda como expresión de la vida misma que ella otorga. También coronada de espigas y, a veces, sosteniendo murallas sobre sus sienes o sus manos y hasta el mismo globo terráqueo al que personifica.

			URANO O LA BÓVEDA CELESTE

			Sobre la tierra se alza la bóveda del cielo, personificada por Urano, un cruel esposo y peor padre. Urano es el cielo y también el tiempo eterno, uno de los dioses primordiales. Se le identifica también con la lluvia que hace posible la fertilidad de la Tierra, su madre y esposa, con la que tuvo una numerosa descendencia. De acuerdo con la genealogía hesiódica (Teogonía, 126), Gea lo había engendrado mientras dormía; luego, ya convertido en su esposo, Urano la cubrió con una lluvia fertilizadora que hizo que la Tierra engendrara las plantas, los ríos y los mares. 

			Otras tradiciones míticas menos difundidas lo consideran hijo de Éter y de Gea o de Éter y de Hémera, y la tradición órfica lo supone uno de los descendientes de Nix o del huevo cósmico formado por Crono. 

			LA CASTRACIÓN DE URANO Y SU PROGENIE

			El episodio mítico más importante en relación con Urano es su castración. Cuando su hijo Crono cercenó con una hoz sus testículos, la sangre derramada por su miembro viril cayó sobre su esposa Gea e hizo que esta concibiera a los Gigantes y a las Erinias, tres diosas del inframundo encargadas de velar por el orden natural, de castigar los homicidios, los parricidios, los crímenes contra los dioses y el perjurio, como cuenta Apolodoro (Biblioteca mitológica, I, 1, 4). Hesíodo narra que la hoz de Crono estaba fabricada con pedernal o hierro y que fue luego arrojada a la isla de Corfú, donde surgió una nueva raza de hombres, la de los feacios. 

			El esperma de Urano también cayó en el mar cuando Crono arrojó allí los órganos sexuales de su padre, y al contacto con la espuma se formó Afrodita, la diosa dada por la espuma, una diosa celeste (Urania) y también primigenia por ser hija del cielo.

			Tras su caída, Urano vaticinó la derrota de los Titanes y el castigo por sus crímenes. La profecía se cumpliría cuando Zeus, tras acabar con su padre Crono, pasó a ser el dios supremo del panteón griego. Robert Graves2 ha indicado que la castración de Urano es el reflejo de una cosmogonía matriarcal, paralela a la patriarcal, de origen indoeuropeo, una forma de admitir la preeminencia de la Gran Diosa Madre, Gea, en el marco de la religión olímpica. 

			Los griegos imaginaban a Urano como una sólida cúpula de bronce, plagada de estrellas, cuyos extremos se apoyaban sobre la Tierra, de forma análoga a las representaciones de la diosa egipcia Nut, que personifica al estrellado cielo en la antigua cosmogonía de la ciudad de Heliópolis. 

			CAELUS, EL CIELO DE LOS ROMANOS 
Y SU IMAGEN ARTÍSTICA

			En Roma el cielo fue nombrado Caelus y considerado la personificación de la bóveda celeste, un ente cósmico y una fuerza generadora masculina. También en Roma fue vinculado con Aión, dios del tiempo eterno, representado como un hombre joven en pie que sostiene la rueda del Zodíaco en una mano. Esta vinculación del cielo con el tiempo se mantuvo en la Edad Moderna, cuando su imagen se apropió de la rueda zodiacal, de una esfera armilar y de otros instrumentos astronómicos utilizados para estudiar y conocer el firmamento. 

			Caelus fue el correspondiente romano del dios griego Urano y los escritores latinos lo unen a la Tierra, con quien fue objeto de un culto muy importante en el santuario de los Grandes Dioses de la isla de Samotracia. Cicerón e Higino lo consideraron hijo de Éter y Dies (el Día). Unido a Trivia, Caelus fue el padre de los dioses romanos Jano, Saturno y Ops, y en algunas tradiciones aparece como el progenitor de las Musas. En la obra del apologista cristiano Lactancio (siglo iii d. C.), Caelus aparece como el primer dios. 

			No se conocen representaciones de la personificación celeste en el mundo griego, concebida en el sentido más abstracto. Sin embargo, los artistas romanos forjaron una imagen de Caelus, que sirvió en no pocas ocasiones como marco cósmico de referencia para situar diversas imágenes y el lugar donde residían los demás dioses. Era, pues, uno de los elementos que componían el cosmos, o mundus, junto con la tierra, el mar y el aire, elementos primordiales que componen el universo.

			La imagen de Caelus comenzó a aparecer en el reinado de Augusto y durante los siglos del imperio fue un icono asociado a los misterios de Mitra. Su efigie fue forjada como la de un hombre maduro y barbado que sostiene con sus manos un gran manto henchido que cobija su cabeza, simulando la imagen de su cúpula. De ese modo aparece, por ejemplo, en la parte superior de la decoración de la coraza de la famosa estatua de Augusto hallada en Prima Porta (Museos Vaticanos, Inv. 2290,03) (fig. 4), una de sus representaciones más conocidas. 
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			Fig. 4. Detalle de la coraza de la estatua de Augusto hallada en la villa de Livia,
en Prima Porta, Roma. Principios del siglo I d. C. Copia en mármol del bronce original 
(Wikipedia. CC BY-SA 3.0. Sailko).

			Otro interesante monumento de significación política, puesto que en él se representa una apotheosis o ascensión a los cielos del emperador, es el llamado altar del Belvedere, en una de cuyas caras aparece, de modo análogo, el relieve de un busto varonil que emerge de las nubes y que sostiene un amplio manto flotante sobre su cabeza, el que forma la bóveda que le cobija y le identifica. A través de su espacio cósmico discurre la cuadriga solar en pleno vuelo (Museos Vaticanos, Museo Gregoriano Profano, Ciudad del Vaticano, Inv. n. 115).

			EROS: LA EXPRESIÓN DEL DESEO Y EL SENTIMIENTO AMOROSO

			Un igual a los dioses me parece 

			el hombre aquel que frente a ti se sienta

			de cerca y cuando dulcemente hablas

			te escucha, y cuando ríes

			seductora. Esto —no hay duda— hace

			mi corazón volcar dentro del pecho.

			Miro hacia ti un instante y de mi voz

			ni un hilo ya me acude,

			la lengua queda inerte y un sutil

			fuego bajo la piel fluye ligero

			y con mis ojos nada alcanzo a ver

			y zumban mis oídos;

			me desborda el sudor, toda me invade

			un temblor, y más pálida me vuelvo

			que la hierba. No falta —me parece—

			mucho para estar muerta.

			(Safo, 31c)

			un dios primordial

			Acercarse al amor es un asunto que plantea numerosas intersecciones, muchas perspectivas. Tal vez por ello, la cultura griega encaró su comprensión desde un punto de vista múltiple, a través de sus mitos, del sentimiento poético y de la reflexión filosófica. Eros es el dios del amor, y su personalidad divina, como veremos, experimentó una notable evolución desde la Grecia arcaica hasta el mundo helenístico-romano, una transformación originada como resultado de los cambios de pensamiento y los acontecimientos sociales y políticos de cada momento, porque no es sencillo definir y, mucho menos circunscribir, uno de los sentimientos humanos más poderosos que existen, una pasión dual que alegra y obsesiona, que mortifica y regocija.

			En un primer momento, Eros representa el poder del cosmos, el sentimiento amoroso, y también fue considerado como un dios. En palabras de J. P. Vernant, «[…] el dios Eros bajo dos formas, cada una con funciones diferentes, por no decir opuestas, según se trate de la más antigua: el Eros primordial, tan viejo como el mundo, bastante anterior por consiguiente a Afrodita, o el joven Eros, más tardío, puesto que, según la tradición corriente, es hijo de Afrodita, ella misma hija de Zeus y, según Homero, de Dione; un Eros, por lo tanto, que hace su aparición en un mundo ya por completo organizado, sometido al orden inmutable impuesto por un Zeus soberano».3 

			Homero no menciona su nombre, y desde Hesíodo fue considerado como un dios primordial, encarnación y símbolo de la atracción, la pasión y la fertilidad. Para el autor de la Teogonía, Eros es «el más hermoso entre los dioses inmortales, que afloja los miembros y cautiva de todos los dioses y todos los hombres el corazón y la sensata voluntad en sus pechos» (Hesíodo, Teogonía, 120-123). Siguiendo con la genealogía hesiódica, Eros nació del Caos inmediatamente después de la Tierra y su acción originó el impulso creativo de esta (Hesíodo, Teogonía, 116 y ss.); es por ello uno de los responsables de la creación del universo. En los misterios eleusinos se le veneraba como el primero en nacer (protógono) y Aristófanes dice que Eros brotó de un huevo puesto por la Noche (Nix) tras su unión con el Érebo (la Oscuridad). 

			[…] La Noche de negras alas engendró antes que

			nada en los infinitos recovecos del Érebo un huevo huero del que

			nació con el curso de las estaciones Eros, el deseado, cuya espalda 

			refulgía con dos alas de oro, semejante a los rápidos remolinos

			del viento. Uniose él con el Caos alado en el ancho Tártaro y dio

			nacimiento a nuestra raza, la primera que sacó a la luz. La raza de

			los inmortales no existió antes que Eros combinara todos los elementos, 

			y una vez mezclados unos elementos con otros, nacieron

			el Cielo, el Océano, la Tierra y la raza imperecedera de todos los 

			dioses bienaventurados.

			(Aristófanes, Aves, 695 y ss.)

			Eros fue una de las causas fundamentales en la génesis y organización del mundo, ya que fue el poder unificador del amor lo que puso orden y armonía entre los elementos conflictivos que formaban el Caos. En este sentido metafísico lo concibieron Aristóteles (Metafísica, I, 4) y la poesía órfica (Himno órfico VI, «Al primogénito»), que le contempla como el primero de los dioses, el que brotó del huevo del mundo. Platón también le asigna la condición de ser el más antiguo entre los dioses (Banquete, 178b), mientras Pausanias señala que llegó a existir por sí mismo (Pausanias, Descripción de Grecia, IX, 27).

			Los textos de época arcaica y clásica se refieren a Eros como un joven de rubia cabellera, que vuela, loco y juguetón como un niño, armado de arco y flechas que dirige al corazón de los hombres y los dioses. De lánguido mirar, hechiza y produce temblores, y es invencible en la batalla. Safo lo describe como una bestia dulce y amarga (fragmento 130) y Eurípides aclara que con una de sus flechas alegra la vida y que con la otra puede arruinarla; en suma, un amor lleno de sentimiento exacerbado (pathos) y de soberbia (hybris), una fuerza irresistible, causa de múltiples padecimientos. 

			Eros, invencible en la batalla,

			Eros, que sobre las fieras te precipitas,

			que en las tiernas mejillas de las doncellas

			pernoctas, y vas y vienes por las ondas del mar

			y las agrestes guaridas de las fieras salvajes.

			Nadie de ti puede escapar, ni entre los inmortales,

			ni entre los humanos, efímeras criaturas.

			Quien te posee enloquecido queda.

			El corazón del justo tú lo desvías

			a la injusticia para su propia ruina.

			Tú eres también quien suscitó

			esta disputa entre gente de la misma sangre.

			Vence, ya se ve, el deseo producido

			por los ojos de una novia buena para el lecho;

			ese deseo que se asienta entre los amos supremos

			junto a sus leyes augustas, porque es

			en su juego invencible la diosa Afrodita.

			(Sófocles, Antígona, 781-807)

			Culto a Eros en Grecia

			No han llegado hasta nosotros demasiados datos sobre el culto a Eros en Grecia. Sabemos que entre los lugares más importantes del mismo destaca Tespias, en Beocia, donde su veneración debió forjarse en tiempos muy antiguos. El dios era inicialmente adorado en forma anicónica a través de una tosca piedra negra sin labrar (seguramente un meteorito), como nos informa Pausanias (Pausanias, Descripción de Grecia, IX, 27, 1), y posteriormente fue adorado en estatuas de culto de gran valor artístico. En torno a su santuario de Tespias se celebraban en su honor los festivales conocidos como la Erotidia o Erotia, en la que los matrimonios arreglaban sus disputas. También tenemos noticia de que se le rindió culto en Esparta, Samos y Atenas (Pausanias, Descripción de Grecia, I, 30, 1). En Mégara, su estatua estaba en el templo de Afrodita junto con las de Hímero y Poto (Pausanias, Descripción de Grecia, I, 43, 6).

			Iconografía de Eros como dios primordial 

			El Eros primordial fue imaginado por los artistas griegos como un bello adolescente de cuerpo juvenil y rubios cabellos, tan bello que su fisonomía le asemejaba a un ser andrógino. Muchas veces estaba coronado para indicar su condición divina. Aparece habitualmente efigiado como un personaje volador que dispara sus flechas, tensa su arco, monta sobre cervatillos o persigue a los enamorados. Por lo general, sostiene guirnaldas, coronas, cintas, flores (principalmente lotos, alusivos al deseo erótico) o liebres (los típicos regalos de amor), un látigo, espejos, manzanas (la fruta del amor), abanicos, ruedas mágicas, o deleita el ánimo con los sones de su música, haciendo sonar la cítara (instrumento apolíneo), el aulós o el bárbito, el instrumento asociado a la poesía erótica y al simposio (o banquete). También su presencia acompaña a los dioses y mortales (aunque es invisible a sus ojos), a los que infunde el deseo amoroso, como en el caso de Helena y Paris, Afrodita y Adonis, Dioniso y Ariadna y otras parejas de amantes anónimos. 

			En otras ocasiones, los artistas lo representaron regando plantas para aludir así a su condición de dios asociado a la fertilidad, o sosteniendo flores (fig. 5) de loto o un miembro viril en sus manos. En ocasiones sujeta o toca instrumentos musicales y lleva objetos rituales en sus manos, algo muy común en las imágenes de todos los dioses. Con multiplicidad de variantes iconográficas, su figura es motivo decorativo en los vasos pintados (muchas veces asociados al mundo femenino o al ámbito funerario) desde el siglo vi a. C. en adelante, así como en joyas, terracotas y esculturas. 
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			Fig. 5. Lécito de Atalanta. Lécito ático de fondo blanco con inscripciones (ΑΤΑΛΑΝΤΕ y ΕΡΟΣ), atribuido al pintor ateniense Douris. 500-490 a. C.
Museo de Arte de Cleveland, Ohio, n. 1966.114.

			Eros, Eros, que por los ojos

			instilas el deseo, inspirando dulce deleite en el alma

			de aquellos a quienes atacas,

			Nunca te me muestres unido a la desdicha,

			ni desacompasado acudas.

			Pues ni el dardo de fuego ni el de las estrellas

			es tan potente como el dardo de Afrodita,

			que lanza de sus manos,

			Eros, el hijo de Zeus.

			(Eurípides, Hipólito, 525 -532)

			Eros-Cupido, el travieso hijo de Afrodita

			Desde la época helenística, tanto los textos literarios como las imágenes convirtieron a Eros en uno de los hijos de la más hermosa de las divinidades, Afrodita, la diosa del amor, a quien acompaña en sus muchos quehaceres y actúa como asistente de sus mandatos y frecuentes caprichos. Los poetas epigramáticos y eróticos nos ofrecen unas descripciones en las que Eros es juguetón y travieso, una visión liviana, bien diferente de la primitiva concepción religiosa de los griegos. De él se relatan mil artimañas y se dice que ni dioses ni hombres estaban a salvo de sus argucias y fechorías. Esta es la noción del dios que nos es más conocida, y que lo presenta como el más joven de todos los dioses, un dios-niño.

			Las más de las veces se le llama hijo de Afrodita, porque la versión más aceptada de él es la que le supone hijo de esta y de Hermes, aunque también Ares y Hefesto pueden figurar como sus progenitores. Otras genealogías aseguran que es hijo de la musa Polimnia, o nacido de Céfiro e Iris, o, por último, hijo de Zeus con Afrodita, lo que convertiría a Zeus en su padre y abuelo.

			Este Eros se difundió en todos los lugares del mundo helenístico y recibió el nombre de Cupido en el mundo romano. Es el dios del amor sensual, cuyo látigo domeña a dioses y a todas las criaturas vivientes, somete a las fieras, juega con los rayos de Zeus y se divierte con los monstruos del mar. Eurípides (Ifigenia en Áulide, 548) y Ovidio señalan que lleva sus flechas en una aljaba de oro: algunas de ellas, también hechas de oro, avivan el amor; otras, hechas de plomo, producen desapego en el herido (Metamorfosis, I, 468-469). Cuando sus hermosas alas áureas le cubren los ojos, Eros actúa a ciegas, como señala Teócrito (Idilios, X, 20): «Mas no solo Pluto está ciego, también el impúdico Amor», una noción llamada a tener larga pervivencia en el imaginario poético e icónico de Occidente.

			Además de Afrodita, sus más asiduos acompañantes fueron Poto (el apetito amoroso, el anhelo), Hímero (el deseo), Peitó (la persuasión), las Cárites, las Musas, Dioniso y Tique. Los autores antiguos nos informan de que en los gimnasios su imagen ocupaba un lugar de honor como patrono y protector de los efebos, muchas veces requeridos en los lances de amor que allí acontecían. En algunas versiones del mito, Eros, Poto e Hímero se representan como un trío que actúa colectivamente para crear y mantener los sentimientos de amor y deseo; juntos muestran las diversas caras de la experiencia amorosa, desde la atracción inicial y el anhelo hasta la expresión física del deseo.

			Anteros, hijo de Afrodita y Ares, también aparece muchas veces junto a Eros. En origen, Anteros fue un ser opuesto a Eros, aunque con el tiempo se convirtió en el amor correspondido. Como señala Platón, Eros es el amor ofrecido y Anteros (el contra-amor) es el amor en respuesta, el amor correspondido: 

			Y de la misma manera que el viento o el eco, rebotando, vuelve otra vez al punto de donde había partido, la corriente de la belleza llega de nuevo al bello mancebo […], llenando a su vez de amor el alma del amado. Queda este entonces enamorado, pero ignora de qué, y no sabe qué es lo que le pasa, ni puede explicarlo. Antes bien, como si se hubiera contagiado de una oftalmía de otro…, le pasa inadvertido que se está mirando en el amante como en un espejo. Cuando este está presente, se le acaban sus cuitas de la misma manera que a aquel, y cuando está ausente, de la misma manera le añora que él es añorado, pues tiene como imagen del amor (éros) un «contra-amor» (antéros). 

			(Platón, Fedro, 255c-d)

			Poetas y artistas de época tardía imaginaron un número variable de erotes (los llamados cupidines o amorinos romanos), que se supusieron hijos de Afrodita o de las ninfas, de tal suerte que su presencia figura en múltiples y alegres cortejos para celebrar el amor. Sin embargo, Eros-Cupido siguió teniendo una personalidad individual en el mito, porque era el responsable de encender la llama del amor. 

			Iconografía de Eros-Cupido
como hijo de Afrodita 

			En el arte, este travieso hijo de Afrodita suele aparecer como un niño alado, aunque ocasionalmente puede no tener alas (áptero), impúber, que va de aquí para allá atormentando corazones. Bajo su candorosa imagen, que puede llegar a ser la de un niño regordete de muy corta edad, se esconde un dios muy poderoso capaz de herir en lo más profundo. La iconografía lo muestra con variados semblantes y múltiples atributos, de los que los más comunes son el arco y las flechas, los animales y toda suerte de juguetes infantiles. Son muy numerosas las imágenes en las que acompaña a su madre divina, que le enseña a lanzar el arco o que puede llegar a reprenderle con una sandalia en la mano a causa de las pillerías que protagoniza (fig. 6).
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			Fig. 6. Lebes gamikós. 360 a. C. Museo Arqueológico Nacional de Tarento (MArTA)
(Wikipedia. CC BY 3.0. Sailko).

			A medida que los reinos helenísticos fueron pasando paulatinamente a formar parte del mundo romano, la imagen de Eros perdió el significado profundo de antaño y pasó a ser utilizada en muchas ocasiones como simple motivo de decoración en cortejos que animaron otras escenas para acentuar la idea de unión amorosa de los personajes representados, entre los que muchas veces revolotea y lanza sus flechas. Bien sabido es que el arte helenístico se caracterizó por una rica variedad de temas y estilos y que los artistas procuraron introducir innovaciones en sus obras, propias del espíritu de la época, en las que eran habituales las escenas menores y de carácter doméstico, y en ellas el dios del amor muchas veces está desarmado, y aparece como un ser bien distinto de la deidad todopoderosa que la antigua poesía griega había cantado. Las pinturas halladas en las ciudades vesubianas (fig. 7), muchas de ellas trasunto de antiguas pinturas griegas hoy perdidas, y los mosaicos de las residencias señoriales romanas así lo demuestran: puede aparecer con mil semblantes, ocupado en numerosos oficios y actividades. Cabalga sobre delfines, cisnes y otros animales reales o monstruosos, pesca desde las rocas o en barcazas, caza, fabrica guirnaldas, o teje, baila, recolecta uvas, conduce el carro de su madre o aparece sentado en su regazo…, e incluso acompaña con sus lágrimas el llanto de la abandonada Ariadna en Naxos, como se le ve en algunas pinturas pompeyanas. 
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			Fig. 7. Cupido volador. Pintura al fresco de la Villa de los Papiros, Herculano. Siglo I d. C.
(Herculaneum.uk).

			Su imagen fue tan versátil y cambiante como los sentimientos que suscita en el ser humano, a quien, también de formas variadas, acompaña a lo largo de su existencia.

			Mitos asociados a Eros-Cupido

			Las diversas modalidades del amor se reflejan con toda claridad en los mitos. Por poner solo algunos ejemplos, citamos el amor maternal o paternal protagonizado por Gea, Eos, Tetis o Príamo; el amor conyugal de Hera o Alcestis; los numerosos amores ilícitos, como el de Afrodita y Ares; el amor homoerótico, como el que profesaron Zeus por Ganimedes o Apolo por Jacinto; los amores imposibles, como el que Apolo sintió por Dafne; los amores contra natura, el que padeció Fedra…, o los muchos amores de signo bestial. En estos mitos se refleja el amor como expresión del sentimiento amoroso y como concepto materializado por los efectos que produce, pero no se alude a Eros como divinidad. La participación de Eros en los relatos de amor es constante, podría decirse que su presencia (invisible en muchos casos) es obligada porque sin su asistencia no se produciría el hecho amoroso o, en algunos casos, el desamor. De ahí su omnipotencia sobre todos los seres creados. 

			Esta omnipresencia y dinamismo del amor se refleja con mucha frecuencia y de forma explícita tanto en la iconografía como en la poesía o los relatos dramáticos. Sin embargo, no es habitual que sea citado su nombre en los mitos concretos. Hesíodo lo nombra en el nacimiento de Afrodita (Teogonía, 201-2), aunque el hecho de integrar el cortejo de la diosa, junto con Hímero (el deseo), le otorga un rango de dios menor y no el de poderoso hacedor del universo. De los mitos más conocidos asociados a él destacan el de Apolo y Dafne y el de sus amores con Psique, cuando ya había sido convertido en Cupido por los romanos. 

			APOLO Y DAFNE: UN AMOR IMPOSIBLE

			Cuentan los mitógrafos que Eros quiso vengarse de Apolo porque el dios arquero había bromeado sobre su capacidad para manejar el arco, dada su condición infantil y su pequeño tamaño. Entonces, el dios del amor lanzó una flecha de oro que hirió el corazón de Apolo y le inspiró el amor por la ninfa Dafne, pero a ella le disparó con una flecha de plomo para que rechazara los requerimientos del dios. ¡La venganza estaba servida! Ante los ruegos de la ninfa al dios-río Peneo para que la ayudara a evitar a Apolo, esta fue transformada en el árbol que lleva su nombre, el laurel, que desde entonces quedó consagrado a Apolo. No han llegado a nosotros fuentes griegas tempranas, aunque la iconografía de los vasos griegos se hace eco de estos aciagos amores, ya en los años centrales del siglo v a. C., mediante una persecución —a la carrera— del dios a la ninfa, que alza sus brazos para pedir clemencia. El texto más completo y hermoso que nos ha transmitido este relato procede del libro I de las Metamorfosis de Ovidio (vv. 452-567), donde el poeta inicia su narración aclarando que este «fue un amor que no produjo el ignorante azar, sino la cruel ira de Cupido» (vv. 452-453). Porque el soberbio Apolo había osado menospreciar a Cupido, que ante su afrenta expresó su superioridad: «Sea que tu arco, Febo, atraviese todas las cosas, pero el mío a ti, y como todos los animales son inferiores a la divinidad, así tu gloria es inferior a la mía» (vv. 463-465). Luego lanzó sus dos mortíferas flechas desde el aire, llenando de pasión el corazón de Apolo y de desdén el de Dafne. Tras esta explicación, Ovidio caracteriza a la ninfa como amante de las selvas, cazadora émula de Diana (v. 460), nos narra cómo ella rehúye el amor (v. 480) y que su padre le había concedido el don de permanecer siempre virgen (v. 487), por lo que finalmente se produjo la metamorfosis (vv.448-553) de la ninfa en el árbol del laurel y la invocación de Febo (vv. 557-567) (véase «Apolo-Febo, el dueño del arco y de la cítara»).

			Cupido y Psique: una novela sobre
el amor enamorado

			Los amores entre Cupido y Psique o, si se prefiere, la unión del amor y el alma (o la mente), hunden sus raíces en una narración o cuento popular que fue transmitido oralmente en el mundo grecorromano y que más tarde fue condensado, en su versión escrita, a través de la novela El asno de oro o Las metamorfosis (IV, 28-VI, 24), una obra del africano Apuleyo escrita en el siglo ii de la era cristiana. Las fuentes arqueológicas, sin embargo, ofrecen testimonios iconográficos de estos amores desde el siglo iii a. C., un tema muy común en las obras de arte del período helenístico. Es una «novela» de amor, de celos y de pasiones encontradas, y también un cuento infantil con final feliz en el que se perfila de una forma extraordinaria la naturaleza humana y sus más profundos entresijos. A ello habría que sumar que la simbología del tema puede ser susceptible de diversidad de interpretaciones, siempre versiones enriquecedoras. Creemos que todas ellas son razones sobradas para que el mito y sus recreaciones (plásticas, literarias o musicales) hayan sobrevivido al tiempo hasta bien entrado el siglo xx.4 El amor como fuerza que mueve el mundo es la trama de esta deliciosa historia en la que todas las tribulaciones y sufrimientos terminan con la catarsis, la purificación del alma, a la postre, eterna y acogida en el regazo de los inmortales. Los ingredientes que este relato mítico contiene son asuntos de gran interés, de ahí su éxito: los celos que originan un castigo injusto y la desgracia de la joven, la dicha del amor en oposición a la soledad que este amor le ha impuesto, la curiosidad e imprudencia femenina, la catarsis —a través de las pruebas—, el perdón, la muerte y, finalmente, la inmortalidad. 

			La belleza de la joven Psique le valió la veneración de los mortales, lo que suscitó el resentimiento de Venus, que decidió resarcirse con ella, por lo que la joven no era cortejada en matrimonio a pesar de su hermosura. El padre, extrañado ante el hecho, decidió consultar al oráculo de Apolo: la declaración del vaticinio obligaba al infortunado padre a instalar un tálamo fúnebre en un paraje montañoso y a abandonar allí a su hija para que un ser abyecto y monstruoso la hiciera suya. Pero el cálido soplo de Céfiro la trasladó hasta un maravilloso lugar, el palacio de Amor, donde fue atendida en todo momento por seres invisibles a sus ojos. Cupido era su amante misterioso, la visitaba por las noches, pero la joven no le podía ver. Pasado algún tiempo, Psique imploró a su esposo que permitiera ver a sus hermanas, un encuentro que hizo muy dichosa a la joven, pero estas, envidiosas de su suerte, le dieron malos consejos, y Psique, movida por la curiosidad y atormentada por las Furias, encendió una lámpara cuando Cupido dormía y su corazón quedó preso en las redes del amor. La cera ardiente abrasó el hombro de Cupido, que, muy contrariado, abandonó a la joven. Psique partió entonces a recorrer el mundo en busca del perdido amante: visitó el palacio de Ceres, luego llegó al templo de Hera y se presentó ante el templo de Venus para implorar su perdón, donde fue sometida a crueles pruebas.

			El último y más perverso tormento impuesto por Venus consistió en bajar al Hades y allí solicitar a Proserpina que llenara la cajita de la belleza, prueba que la joven pudo vencer gracias a los consejos recibidos cuando pretendía acabar ya para siempre con su vida. Pero en el último instante, cuando regresaba airosa hacia el palacio de Venus, movida por la curiosidad, abrió la cajita y quedó entonces sumida en el sueño de la muerte. Recuperado de sus heridas, Cupido acudió en busca de su amada para recoger el funesto sueño y devolverlo a la cajita, apresurándose luego a solicitar la ayuda del padre de los dioses. Júpiter, conmovido, convocó a la asamblea de los inmortales para anunciarles que el Amor enamorado permanecería unido a Psique para siempre. Solo quedaba celebrar el banquete nupcial con el que dar por finalizadas las tribulaciones de la pareja, unida eternamente. El matrimonio del alma inmortal con el Amor fue desde entonces eterno. El final feliz de la historia sugiere que el verdadero amor supone el afecto del otro en todo su ser, exterior e interiormente, solo así el Amor triunfa sobre la muerte y Psique (el alma) adquiere la inmortalidad. Eros y Psique simbolizan la comunión de dos alteridades que se buscan, se contemplan y se desean a través de todas las dimensiones de lo humano y de lo divino.5 

			La inseparable pareja quedó inmortalizada también a través de objetos cotidianos. Los espejos griegos del siglo iv a. C. son los soportes donde vemos por primera vez sus imágenes como dos adolescentes alados, de los que Amor sostiene un látigo en sus manos. Durante el período helenístico, se generalizó la iconografía de una Psique con alas de mariposa, en muchas ocasiones atormentada por los castigos a que fue sometida. Y ya en el siglo ii a. C., los adolescentes mudaron su aspecto y fueron habitualmente representados como niños de corta edad, uniendo sus cuerpos con un abrazo o un beso (fig. 8). Fue este el modelo que hizo fortuna en el mundo romano y aun en épocas posteriores. 

			[image: ]

			Fig. 8. Abrazo de Eros y Psique. Terracota del siglo I a. C.
Museo Arqueológico de Pella.

			La unión amorosa de Cupido y Psique como símbolo inequívoco de la inmortalidad del alma fue, además, un motivo de decoración frecuente en el arte funerario, por lo que pasó a ser recurrente en los sarcófagos romanos y otros monumentos asociados a la muerte (altares, relieves de tumbas…), así como en espacios asociados al culto de Mitra. El tema volvió a estar de plena actualidad entre los artistas del Renacimiento, el Barroco y en los primeros decenios del siglo xix, cuando Antonio Canova, Bertel Thorvaldsen y otros grandes artistas volvieron a tratarlo. La más conocida de todas estas interpretaciones tardías es la del escultor italiano Antonio Canova, que la mostró en su célebre escultura a Psique reanimada por el beso del amor, un extraordinario mármol que guarda el Museo del Louvre. Esta hermosa obra muestra a los amantes unidos por un abrazo en el instante de máxima tensión, el inmediatamente anterior al todopoderoso beso del Amor (fig. 9).
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			Fig. 9. Psique reanimada por el beso del amor. Mármol. Museo del Louvre,
París MR 1777
(Wikipedia. CC BY 4.0. Jean-Pol Grandmont).

			II 
EL UNIVERSO DE LOS TITANES 
Y LA CREACIÓN 
DE LA HUMANIDAD

			Los Titanes: funciones y esferas de poder

			Los Titanes (también llamados Titanes mayores) son seis varones (Océano, Ceo, Hiperión, Crío, Jápeto y Crono) y seis féminas (las Titánides: Tía, Rea, Temis, Mnemósine, Febe y Tetis) que nacieron de la unión de Gea y Urano y forman la primera generación de dioses griegos propiamente dicha. Su nombre es un término que todavía hoy utilizamos para aludir a lo desmesurado, la potestad, la fuerza, el dominio…, rasgos que los definen. Aunque no son seres primigenios (protogenoi) en el sentido estricto del término, con ellos se materializa un estadio mitológico en el que las potencias del cosmos-universo recién creado disputaban y se esforzaban por adquirir una dimensión ordenada y coherente, en algunos casos no exenta de contradicciones.

			Los Titanes son, por tanto, expresiones míticas de los conceptos esenciales y de las grandes fuerzas de la naturaleza, el cielo, el mar, la luz, y las fuerzas terrestres, así como de las leyes que la rigen. Océano es la corriente acuosa que rodea la Tierra, el gigantesco Ceo, Hiperión (el que va por encima) y Crío (carnero) son Titanes celestes, Jápeto está emparentado con la raza de los humanos —por ser el padre de Prometeo—, y Crono, el más joven, está vinculado al cielo y al discurrir del tiempo. Por su parte, Tía es una titánide celeste que, unida a Hiperón, parió a Eos (la Aurora), Helio (el Sol) y Selene (la Luna); Rea representa la tierra habitada por los hombres, Temis es la encarnación de la ley eterna, Mnemósine es la diosa de la memoria, Febe (la brillante) fue una diosa oracular y Tetis, la consorte del Océano, es una diosa fecunda y ancestral del elemento acuoso.

			Los Titanes se relacionan con los orígenes del mundo y de sus razas. Podría decirse que constituyen un estadio intermedio entre los seres primordiales (puras abstracciones) y los inmortales caprichosos (los dioses olímpicos) que en ocasiones sienten y actúan como si fueran seres humanos. No tuvieron demasiado protagonismo en los mitos, aunque la presencia de algunos de ellos (especialmente las parejas que encarnan el cielo, el mar y la tierra: Crono-Rea y Océano-Tetis) fue muy importante, y tanto sus imágenes como las nociones que encarnan lograron traspasar los límites geográficos y temporales del ámbito heleno. Diodoro de Sicilia (Biblioteca histórica, V, 65, 1) relata que cada uno de los Titanes había sido el creador de cosas beneficiosas para la humanidad, y precisamente por el bien que conferían a todos los hombres se les concedían honores y fama eterna.

			Los Titanes fueron hermanos (no muy bien avenidos, por cierto) de los Hecatonquiros (los de cien brazos), llamados Briareo, Giges y Coto, y de los Cíclopes uranios, cuyos nombres eran Arges (el rayo), Estéropes (el relámpago) y Brontes (el trueno). Estas desavenencias familiares, de violento final, podrían interpretarse como expresión de la pugna por el dominio y la búsqueda del orden del universo. Se conoce como Titanomaquia o Teomaquia al enfrentamiento entre los Titanes, encabezados por Crono y Zeus, como líder de los dioses olímpicos, una contienda en la que Océano se negó a participar, como puntualiza Hesíodo en la Teogonía (vv. 674 y ss.). Los Cíclopes ayudaron a los olímpicos y les proporcionaron las armas: el rayo, el relámpago y el trueno a Zeus, el casco que hacía invisible, a Hades y a Posidón, el tridente. Aliados de los dioses olímpicos fueron también los Hecatonquiros y Prometeo. Los Titanes fueron expulsados del cielo y encadenados en las profundidades de la tierra, en el Tártaro, y quedaron bajo la custodia de los Hecatonquiros. Después de diez años de lucha, y tras la Gigantomaquia (que enfrentó a los olímpicos y los Gigantes, hijos de la Tierra), el mundo pasaba a las manos de los dioses olímpicos y se iniciaba una nueva era en la que Zeus reinaría a perpetuidad.

			LOS PRINCIPALES TITANES MAYORES

			[image: ] Crono-Saturno, el que todo aniquila [image: ]

			Poderoso el tiempo que todo lo devora.

			(Sófocles, Ajax, 714)

			Hesíodo hace a Crono el más joven de los Titanes, asociado al cielo y al tiempo. Se refiere a él como «el más astuto, joven y terrible de los hijos de Urano y Gea» (Teogonía, 128). Gobernó el cosmos durante la Edad de Oro tras castrar y deponer a su padre Urano (el cielo), y con él se inicia el llamado mito de la sucesión, ya que sería el encargado de destronar a su padre, Urano. Luego, su propio hijo Zeus haría otro tanto con él. Tras mutilar a Urano con la hoz de pedernal que le había proporcionado su madre (véase «Gea, la Tierra fecunda»), se unió a su hermana Rea, una diosa de la tierra con la que tuvo seis hijos, tres hembras (Hestia, Deméter y Hera) y tres varones (Hades, Posidón y Zeus), a los cuales fue devorando a medida que nacían, temeroso de que se cumpliera la profecía que le había anunciado que sería destronado por uno de ellos (Hesíodo, Teogonía, 453 y ss.). Rea consiguió salvar Zeus, el último de sus vástagos, y engañó a su esposo sustituyendo al recién nacido por una piedra envuelta en pañales que le dio a engullir. Después de haber sido criado en Creta y llegado a la edad adulta, Zeus obligó a Crono a regurgitar a sus hermanos devorados, tras lo cual se produjo el enfrentamiento entre los Titanes y los olímpicos, la Teomaquia o Titanomaquia, uno de los fragmentos más vívidos del poema. 

			Por todos lados resonaba la tierra portadora de vida envuelta en llamas y crujió con gran estruendo, envuelto en fuego, el inmenso bosque. Hervía la tierra toda y las corrientes del océano y el estéril ponto. Una ardiente humareda envolvió a los Titanes nacidos del suelo y una inmensa llamarada alcanzó la atmósfera divina. 

			(Hesíodo, Teogonía, 693-699)

			Después de la derrota de los Titanes, Crono quedó relegado a un segundo plano, como dios caído, y solo el engaño de Rea —la entrega de la piedra envuelta en pañales que suplantaba al pequeño Zeus— fue recordado en la literatura y en las artes plásticas. 

			Además de los hijos habidos de su unión con Rea, Crono, metamorfoseado en caballo, se unió a Filira, y de tal encuentro nació el centauro Quirón, mitad humano, mitad equino, un ser inmortal distinguido por su sabiduría, a quien se encomendó la educación de los principales héroes griegos. Otras tradiciones posteriores le hacen el progenitor de los Coribantes, de Pluto, y de Pico y Nilo. Después de muchas generaciones, la tradición órfica mantiene que Zeus se reconcilió con el viejo titán, que lo liberó junto con sus hermanos (los Titanes) del Tártaro y le otorgó el privilegio de ser el rey de las islas Elíseas (islas de los Bienaventurados), el hogar de los muertos justos.

			Crono es un titán celeste y su mito representa el tiempo cósmico y natural; su nombre griego, Kronos, se asoció con Khronos, el tiempo. Todo lo creado pertenece a la naturaleza y convierte su tiempo cósmico en el verdadero regidor del orden universal, que todo lo engulle y todo lo aniquila. El mito de su caída refleja que la inteligencia humana se subleva contra el tiempo y ello quedó expresado simbólicamente en los comportamientos de Rea, que se rebeló contra Crono, y de Zeus, que lo destronó. Crono es la eternidad que se perpetúa, la que deshace todo lo finito. La humanidad está dominada por la fugacidad, la fragilidad y el envejecimiento, aspectos implícitos en el orden universal; y en este marco de finitud, Crono, el tiempo cósmico, evidencia la inconsistencia de las actividades humanas, mientras resbala imparable y fluye sin reposo, destapándolo todo a su paso. Desgastando lo bello, destruyendo las pasiones…, mostrando la verdad.

			En el llamado mito de las edades o mito de las razas, el tiempo de Crono-Saturno fue denominado Edad de Oro. Hesíodo es el primer autor que se refiere a esta etapa y la revela como un tiempo feliz, una especie de paraíso terrenal: 

			Fue de oro la primera raza de hombres perecederos que crearon los inmortales, habitantes del Olimpo. Era en los tiempos de Kronos [sic], cuando este reinaba todavía en el cielo. Vivían entonces los hombres igual que los dioses, libre su corazón de inquietudes, y al amparo de los dolores y de las miserias. Sobre ellos no pesaba la cruel y sórdida vejez, sino que siempre mantenían jóvenes sus brazos y piernas, entregados continuamente a los festines, lejos de todo mal. Cuando morían, se les figuraba entregarse al sueño. Tenían a su alrededor todos los bienes: el fecundo suelo producía espontáneamente abundantes y generosas cosechas, y era así como vivían de sus campos, con alegría y paz, en medio de toda suerte de bienandanzas. Luego, cuando la tierra ocultó para siempre esta raza de hombres, convirtiéronse, por voluntad de Zeus, en genios buenos del suelo y guardianes de los mortales, dispensadores de toda riqueza: es el galardón que les fue otorgado.

			(Hesíodo, Los trabajos y los días, 108-124) 

			Por su parte, Platón (Leyes, 713a) también se refiere a la Edad de Oro de Crono en su descripción de la ciudad ideal y señala que entonces los gobernantes eran una raza de nobles espíritus, que proporcionaron paz y justicia, a los que denomina daimones (espíritus), que probablemente representen simbólicamente a los filósofos. 

			Esta idea de las edades del hombre caló asimismo en los autores romanos. Ovidio la describe en sus Metamorfosis (I, 89-112) como un tiempo idílico presidido por la libertad y el bien, donde no existían castigos ni miedos, cuando no había murallas, ni conquistas, ni batallas y cuando la tierra «lo daba todo por sí misma» y la primavera era eterna, hasta que Saturno fue enviado al Tártaro.

			La identificación de Crono con Saturno

			El destino y la notoriedad de Crono mejoraron considerablemente al ser identificado con el antiguo dios itálico Saturno (Saturnus). Según las tradiciones romanas, después de ser expulsado del Olimpo griego, Crono pasó a ser Saturno cuando, llegado a Italia, fue acogido por Jano (otro dios ancestral) y se instaló en el Capitolio (denominado Saturnius mons, el monte de Saturno) en los tiempos más antiguos, y allí fue venerado en un gran templo como dios de la vegetación y la fecundidad de la tierra. Saturno fundó un poblado fortificado que en su honor recibió el nombre de Saturnia, donde tanto Jano como Saturno pasaron por ser divinidades civilizadoras, muy respetadas por su carácter fecundo. El dominio de Saturno (Saturnia regna) se extendió por todo el Lacio, y fue celebrado por la justicia y el bienestar, una época feliz que, como ya hemos señalado, también en Roma se percibió como como una Edad de Oro, momento en que los dioses convivían en paz con los hombres. Su asociación con esta edad dorada propició que Saturno pasara de ser la encarnación del tiempo cósmico a la representación del «tiempo humano», y por ello presidía los calendarios, el paso de las estaciones y las cosechas. 

			Se atribuye al rey etrusco Tarquinio el Soberbio, en torno a 497 a. C., la construcción de un gran templo de orden jónico dedicado a Saturno, ubicado en el extremo occidental del foro romano. Tanto el prestigioso emplazamiento como la monumentalidad del edificio acreditan el rango e importancia que había adquirido entonces el dios. Este gran templo (del que aún hoy se conservan en pie siete imponentes columnas) sirvió para custodiar el erario, primero y, más tarde, los fondos del tesoro municipal de Roma (¡casi nada!). 

			En honor de Saturno se celebraban las fiestas Saturnales, siete días consagrados al dios a finales del actual mes de diciembre. Eran unas celebraciones muy queridas por los romanos porque procuraban momentos de algarabía y regocijo, licencias de todo tipo, bromas, disfraces y equiparación de los distintos estamentos sociales —tan rígidos en aquel tiempo—, que incluso podían ser subvertidos. Su templo se iluminaba con velas y se quitaban las vendas de lana enrolladas a los pies del dios (así puestas para impedir su marcha de la ciudad). Familiares y amigos se intercambiaban regalos, las llamadas mutationes, y los juegos públicos (sufragados por el Estado, ludi) ponían el broche de oro a estas fiestas, las más apreciadas por el pueblo de Roma. Luciano de Samósata pone en boca del mismo Saturno las siguientes palabras: 

			Que nadie tenga actividades públicas ni privadas durante las fiestas, salvo lo que se refiere a los juegos, las diversiones y el placer. Solo los cocineros y los pasteleros pueden trabajar. Que todos tengan igualdad de derechos, los esclavos y los libres, los pobres y los ricos. No se permite a nadie enfadarse, estar de mal humor o hacer amenazas. No se permiten las auditorías de cuentas durante las fiestas de Crono. A nadie se le permite inspeccionar o registrar dinero o ropa durante los días de fiestas, ni practicar deportes, ni preparar discursos, ni hacer lecturas públicas, excepto si son chistosos y graciosos, que producen bromas y entretenimiento.

			(Luciano de Samósata, Saturnales. Primer capítulo de las leyes, 13 y ss.) 

			En resumen, durante estos días solo se permitía beber, estar bebido, jugar a los dados, cantar y aplaudir… 

			Según Dion Casio, en su Historia romana, Augusto intentó poner coto a las Saturnales disminuyendo su duración a tres días, un límite que no duró mucho, ya que el emperador Claudio las amplió a cinco días. Pese a ello, los romanos continuaron celebrando durante una semana entera. Más tarde, también Macrobio dedicó una obra a estas festividades, donde señala sus características: 

			[…] Acometer una guerra en las Saturnales no está permitido, exigir el castigo de un inculpado en los mismos días es de mal agüero. Entre nuestros mayores, las Saturnales concluían en un solo día, que era el decimocuarto día de las calendas de enero; pero, después de que Gayo César añadiera dos días a este mes, comenzaron a ser celebradas el decimosexto día […]. No obstante, también existió entre los antiguos la opinión de que las Saturnales se extendían durante siete días, si ha de aceptarse una opinión basada en autores adecuados.

			(Macrobio, Saturnales, 10, 1) 

			La esposa de Saturno era Ops, una diosa de origen sabino, que fue introducida en Roma por Tito Tacio, y que fue adorada desde antiguo como diosa de los sembrados y las mieses. Se la veneraba junto a su esposo en una capilla situada en el interior del templo de Saturno, en el Capitolio. Su fiesta se celebraba el 25 de agosto, tras la trilla y la recolección de las mieses. Además de ser los dioses protectores del brote y maduración de los plantíos, Saturno y Ops actuaban como dioses tutelares de los matrimonios, el nacimiento y el crecimiento de la descendencia.

			La conquista y romanización de África, una tierra fértil, hizo que un dios tan importante como Saturno fuera asociado con el más importante de los dioses del panteón cartaginés, Baal, lo que dio lugar a un curioso sincretismo entre ambas divinidades. Por su carácter de dios agrario, Saturno fue el dios patrono de quienes trabajaban la tierra, incluidos los sepultureros. Fue Cicerón, a mediados del siglo i a. C., quien lo equiparó definitivamente con el tiempo (Sobre la naturaleza de los dioses, II, 24-25), confundiendo Krono y Khronos, una teoría aceptada luego por Plutarco, Agustín de Hipona e Isidoro de Sevilla. Los antiguos contaban siete planetas: la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter y Saturno, que fueron personificados como dioses. De dichos planetas, Saturno es el más ignoto y alejado de la Tierra.

			Breves notas sobre la iconografía de Crono-Saturno

			El carácter abstracto de Crono-Saturno determinó que sus representaciones en el arte no fueran demasiado abundantes en la Antigüedad. En el mundo griego, solo han llegado hasta nosotros imágenes del episodio en que Rea le entrega una piedra envuelta en pañales para sustituir al recién nacido Zeus, evitando mostrar el canibalismo propiamente dicho. En tales representaciones, su aspecto es el de un dios barbado y coronado, vestido con un manto que deja parcialmente visible su pecho y que sostiene un cetro de poder en la mano, una imagen que no difiere mucho de la de otros dioses (fig. 10). 
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			Fig. 10. Pélice ático de figuras rojas atribuido al Pintor de Nausicaa. Hacia 460-450 a. C.
Museo Metropolitano de Arte, Nueva York, n. 06.1021.144.

			En el arte romano también los artistas se hicieron eco de este acontecimiento y Saturno está caracterizado con más detalle: por su dignidad arcana se le representaba con la cabeza cubierta por un velo (capite velato) y, atendiendo a su cualidad de dios agrario, con una hoz en la mano, alusiva a su condición de transmisor del cultivo y poda de la vid. Además, esta hoz se adecuaba también a su iconografía como castrador de su padre, Urano (fig. 11).
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			Fig. 11. Dibujo de un relieve romano que muestra a Rea presentando una piedra
a Crono en lugar de Zeus. Siglo II d. C. Museos Capitolinos, Roma. 
Galería mitológica, de A.L. Millin, 1811.

			En aras de la belleza, el arte romano también evitó la escena explícita de antropofagia, a pesar de que Ovidio se refiere concretamente a ello: 

			A Saturno le habían dado este oráculo: «Sumo rey, tu hijo te arrancará el cetro». Él, temeroso de su descendencia, la iba devorando conforme iba saliendo, y la llevaba engullida en sus entrañas. 

			(Ovidio, Fastos, IV, 197-200)

			Las pinturas romanas lo muestran estante, barbado, con semblante grave y con la cabeza cubierta por el manto que deja parte de su pecho al descubierto, mientras sostiene la hoz. 

			También conocemos numerosos bustos con la imagen del Saturno romano, efigiado como un dios de gran dignidad, con semblante grave, barbado y capite velato, un modelo iconográfico análogo al de Hades-Plutón, señor del inframundo, pero, para diferenciarse de este, sostiene la hoz. De esta guisa aparecía también en los altares romanos, normalmente efigiado junto a otros dioses agrícolas. Otra tipología iconográfica del Saturno romano es la que lo hace un dios planetario, que habitualmente forma parte del conjunto de los dioses romanos asociados a los planetas, también en este caso representado habitualmente como un busto, la cabeza velada, el rostro barbado y la hoz en sus manos. Esta fue una iconografía muy frecuente en la musivaria romana imperial. 

			En el Medioevo se le representó con larga túnica, alto tocado y velo cubriendo la cabeza. En sus manos solía llevar el globo del cosmos, la hoz, posteriormente convertida en guadaña, y el uróboro, un dragón (o serpiente) que se muerde la cola y que en el mundo oriental fue representación icónica del carácter cíclico del tiempo. Se le representó castrando a Urano en muchas ocasiones y devorando a sus hijos, una iconografía que surgió en las artes a finales de la Edad Media, probablemente por influencia de dos obras muy famosas, los Triunfos, escritos por Francesco Petrarca, y la Genealogía de los dioses paganos, de Giovanni Boccaccio. Desde principios del siglo xv existen pinturas que muestran al anciano Crono devorando a uno de sus hijos. Entre las obras más antiguas de dicho asunto destacamos un manuscrito tardomedieval conocido como Le livre des échecs amoureux moralisés (El libro del ajedrez amoroso moralizado), escrito por el francés Évrart de Conty en 1401, con hermosas pinturas de Robinet Testard (Ms. Français 143, f. 28r.). Resulta muy interesante que la pintura muestra dos imágenes simultáneamente: en el lado izquierdo aparece la eviración de los genitales del dios (confundido con su padre)6 en presencia de Ops (la Rea de los romanos), que reparte pan a un mendicante, y en la imagen de la derecha, Saturno (ataviado igual que en la escena del lado izquierdo) está sosteniendo una enorme guadaña y devorando sin piedad a su prole (fig. 12). 
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			Fig. 12. Saturno devorando a sus hijos, de Robinet Testard. Ms. Fr. 143, f. 28r.
Biblioteca Nacional de Francia, París (Wikipedia).

			En el Renacimiento, Saturno fue representado, en algunas ocasiones, con noble y fornido aspecto, de acuerdo con su categoría y fuerza, aunque la visión generalizada fue la de un viejo asociado cada vez con más frecuencia a los rigores de la decrepitud y del invierno. Los grabadores renacentistas mostraron a Crono-Saturno como un anciano antropófago, muchas veces rodeado o coronado por abundantes frutos y llevando una hoz en la mano (un símbolo de la agricultura y también de la muerte) o montado en un carro tirado por bueyes y asociado al símbolo zodiacal de Capricornio. Algunas imágenes lo presentan alado y con un reloj de arena para indicar la rapidez del tiempo que escapa raudo, y como decimos también hoy en día, «el tiempo vuela», una expresión que deriva de un verso de las Geórgicas de Virgilio: Fugit irreparabile tempus (Geórgicas, III, 284). También en las cartas del tarot renacentista se puede observar esa iconografía, que debió de ser muy popular entonces. La carta 57 muestra a Saturno (o el Ermitaño) apoyado en uno o dos bastones y, en algunas barajas, comiéndose al niño. 

			Durante el Barroco, Saturno fue representado de forma efectista, devorando a sus propios hijos vivos y, como diríamos hoy, en directo. Así lo pintaron Daniele Crespi (1619) y Rubens (1636) como metáfora del tiempo que todo lo destruye, un tiempo siniestro, letal y fantasmagórico. En el magnífico cuadro de Rubens es un viejo antropófago, de cabellos canosos y carnes flácidas, que aparece despedazando con brutalidad a un niño. Goya lo situó entre los personajes que decoraban su comedor en la Quinta del Sordo como un personaje descarnado y espeluznante, de cuya boca chorrea la sangre mientras engulle a un pequeño ídolo, ya sin vida. 

			El tiempo es implacable. Revela la verdad, puede al amor y a la belleza, y esta idea también cuajó a lo largo de los siglos xviii y xix en diversas alegorías. El «triunfo del tiempo» vence sobre todas las cosas y conduce a la muerte. Después del mito griego caben muchas preguntas y muchas reflexiones en torno al tiempo, y por eso las diferentes culturas han evocado su imagen demoledora para recordarnos, al fin y al cabo, que somos lábiles y finitos.

			[image: ] Rea-Cibeles, la madre de los dioses [image: ]

			Cántame, musa de voz clara, hija del gran Zeus, a la madre de todos los dioses y de todos los hombres, a la que agrada el estruendo de los crótalos y tamboriles, así como el rumor de las flautas, el griterío de los lobos y de los leones de feroz mirada, los montes fragorosos y los torrentes cubiertos de vegetación. Así que te saludo a ti también con mi canto, y a una, a las diosas todas.

			(Himno homérico XIV, «A la madre de los dioses»)

			Hija de Gea y Urano, Rea es una de las Titánides. Es una diosa de la tierra y de la fertilidad femenina, que, unida a su hermano el dios celeste Crono, alumbró a la primera generación de dioses olímpicos (Hestia, Hera, Deméter, Hades, Posidón y Zeus). Platón (Crátilo, 401) relacionó la etimología de su nombre —flujo— tal vez con su calidad de representante del flujo eterno del tiempo (como esposa de Crono) o con la sangre menstrual (como diosa de la tierra). Los romanos la llamaron Ops, nombre de la consorte de Saturno.

			El episodio más célebre de su perfil mítico, como ya se ha mencionado, se relaciona con el salvamento y la infancia de Zeus, el más joven de sus hijos. La diosa trató de vengarse de la voracidad del feroz Crono y se rebeló contra él (véase «Crono-Saturno, el que todo lo aniquila»). Algunas tradiciones señalan que huyó a la isla de Creta para dar a luz en el interior de una cueva del monte Dicte o del Ida, donde la crianza del pequeño Zeus corrió a cargo de las ninfas Adrastea e Ida, con la ayuda de Amaltea y de la sacerdotisa llamada Melisa (la abeja). Les acompañaban los Curetes (Kouretes, los alimentados por la tierra), que entrechocaban sus armas para que Crono no escuchara el llanto y las travesuras del niño. Estrabón también da la noticia de que a los asistentes de Rea los denominaban Curetes, jóvenes que danzaban armados al tiempo que narraban la historia del nacimiento de Zeus (Estrabón, Geografía, X, 3, 11). Asimismo, Pausanias (Descripción de Grecia, V, 7, 6) señala que Rea confió la tutela de su hijo a los Curetes, llamados Dáctilos, y que escapó de Crono refugiándose en el monte Taumasio (maravilloso), situado en Arcadia, donde la custodiaron los guerreros armados, además de que fue en el monte Liceo donde Crono fue engañado; por eso, en la cima de la montaña existía una cueva de Rea donde solo podían entrar las mujeres, apreciadas por la diosa (Pausanias, Descripción de Grecia, VIII, 36, 2). Sin duda, el texto de Pausanias evidencia la presencia de un importante culto femenino a Rea en dicho lugar. 

			Una vez finalizada la Titanomaquia, el perfil de la diosa quedó impreciso y empezó a ser considerada sencillamente una diosa de la tierra y la madre de los dioses. Solo esporádicamente su aparición se destaca en los mitos, como sucede en el nacimiento de Apolo, en el que estuvo presente junto a las otras Titánides, nombradas en dicho himno como «diosas principales» (Himno homérico III, «A Apolo Delio», 89 y ss.). Otro episodio mítico en que Rea desempeñó un papel protagonista aconteció cuando Perséfone volvió del inframundo y Rea, actuando como mensajera de Zeus, visitó a su hija Deméter y la persuadió para que volviera al Olimpo junto a los inmortales:

			¡Aquí, hija! Te llama Zeus tonante, cuya voz se oye de lejos, para que vayas junto a las estirpes de los dioses. Prometió que te daría las honras que quisieras entre los dioses inmortales. Accedió asimismo a que tu hija permaneciera la tercera parte del transcurso del año bajo la nebulosa tiniebla […] Con agrado se vieron y se alegraron en su corazón.

			(Himno homérico II, «A Deméter», 460 y ss.)

			Otro mito en el que la titánide pasa a primer plano nos es conocido a través de las Argonáuticas de Apolonio de Rodas, cuando Rea descubrió la infidelidad de Crono, que yacía con la oceánide Filira, unión de la que nacería el centauro Quirón, un episodio que también fue rememorado por Virgilio (Geórgicas, III, 92 y ss.).

			[…] A la noche siguiente pasaban a la isla de Fílira, donde el Uránida Crono, cuando reinaba en el Olimpo sobre los Titanes y Zeus aún se criaba en la caverna de Creta entre los Curetes del Ida, se acostó con Filira, engañando a Rea. La diosa los descubrió mientras yacían, y él de un salto se precipitó fuera del lecho semejante en figura a un caballo de larga crin…

			(Apolonio de Rodas, Argonáuticas, II, 123 y ss.)

			Identificación de Rea con Cibeles y aproximación
al culto metróaco

			La personalidad mítica de Rea se fue desdibujando poco a poco, al tiempo que se iba produciendo su aproximación religiosa a la diosa frigia Cíbele (o Cibeles, como la llamamos hoy), con quien habría de quedar prácticamente hermanada. Creta fue, probablemente, la primera sede del culto a Rea, acaso porque, por lo general, allí se sitúa el nacimiento de Zeus, aunque existieron variadas leyendas sobre el lugar del parto (véase «Zeus-Júpiter, padre de los dioses»). Rea era venerada en todo el mundo antiguo con diversos nombres: a menudo se hacía referencia a ella como madre de los dioses (Meter theon) y algunos de los templos más importantes dedicados en su honor fueron los situados en Anagyros (Ática), en Megalópolis (Arcadia), en la acrópolis de Corinto, en Olimpia, en Esparta y en Atenas, de los que tenemos noticias a través de los testimonios de Pausanias. Como madre de los dioses Rea-Cibeles tuvo un altar en todos los templos griegos, siendo venerada especialmente en Olimpia y Atenas, junto a su esposo Crono. Su culto fue adquiriendo renombre a medida que transcurría el tiempo.

			Rea fue asimilada a otras diosas de la fecundidad, como Gea, Deméter, Perséfone y Ops. También fue asociada a Hécate y era considerada como la divinidad principal de los misterios de Samotracia, en Lemnos. Como Mater deorum, la más importante de estas asociaciones fue la que la aproximó a la figura de Gran Madre frigia (la Magna Mater, señora de todo lo creado), una unión que se produjo de forma casi espontánea en el siglo vi a. C., aunque los orígenes de las dos diosas fueran heterogéneos. Cibeles era una diosa de la vida y de la muerte, cuyo santuario más importante se hallaba en Pesinunte, en las más altas cimas. Rea-Cibeles fue venerada en toda Asia, pero especialmente en Frigia, donde había surgido su culto.7

			El culto a Cibeles, la Gran Madre, también se extendió hacia Occidente y llegó a Italia, lo que sucedió durante el transcurso de la segunda guerra púnica (219-201 a. C.). Aníbal había puesto en apuros la supervivencia de Roma y, consultados los libros sibilinos, la recomendación dictada fue trasladar a la diosa desde Pesinunte (donde era adorada como un betilo, una piedra negra) con la promesa de construir un templo en su honor, un traslado que, al decir de Tito Livio (Historia de Roma, XXI, 10, 4), se produjo cuando una ola de superstición dominaba Roma. Tres años más tarde, la derrota de la flota cartaginesa afectó muy positivamente a la extensión y la fama del culto de la diosa frigia en Roma, una devoción que quedó consolidada hasta el fin de la Antigüedad. Cibeles y Atis, su paredro (un dios de la vegetación), recibieron culto de carácter orgiástico, unido al ciclo de la vida-muerte y resurrección e impregnado de prácticas y sacrificios cruentos, no demasiado bien vistos en el marco de la religión oficial. Además de las celebraciones de la propia Urbs romana, la diosa y Atis fueron especialmente venerados en Ostia Antica, el puerto comercial de la ciudad, muy frecuentado por gentes llegadas de Oriente, y de allí proceden los restos de su templo y numerosas ofrendas y vestigios cultuales. Los autores antiguos nos han transmitido abundantes referencias sobre este culto en Roma, entre otros, Lucrecio (De la naturaleza de las cosas, II, 760 y ss.), Dionisio de Halicarnaso (Historia antigua de Roma, II, 19, 3), Ovidio (Fastos, IV, 179-372 y 389; Amores, III 2, 43-76; Metamorfosis, X, 570-704) o Macrobio (Saturnales, I, 21).8 Hemos elegido un fragmento del texto de Lucrecio sobre el mito de Cibeles, que reproducimos a continuación, como compendio de todo lo dicho:

			Los antiguos poetas doctos griegos 

			la cantaron subida sobre un carro, 

			dos leones uncidos agitando; 

			dándonos a entender que en el espacio 

			la tierra suspendida no podía 

			tener más firme base que a sí misma:

			y las fieras al yugo sujetaron,

			porque los beneficios de los padres

			deben triunfar aun de los fieros hijos;

			de corona mural la rodearon,

			porque de plazas fuertes y ciudades

			toda la redondez está cubierta:

			y al presente ciñendo esta diadema,

			con terror de los pueblos paseada

			la imagen es de la divina madre:

			varias gentes la llaman madre Idea,

			conforme a los antiguos sacrificios, 

			y en su séquito van catervas frigias,

			porque dicen que allí la agricultura

			tuvo su origen y de allí triunfante

			se extendió por el orbe; son castrados

			los sacrificadores, porque quieren

			significar que deben ser tenidos

			por indignos de dar a la luz bella

			unos vivos retratos de sí mismos

			aquellos que faltaren al respeto

			de sus padres, modelos de la diosa,

			y los que ingratos con sus padres fueren.

			En sus manos resuenan los tambores

			estrepitosos, y los retumbantes

			címbalos, y amenazan las trompetas

			con un sonido ronco, y estimula

			la flauta en tono frigio los furores; 

			y empuñan lanzas, de la muerte indicios,

			para llenar de espanto a los ingratos

			y a los pechos impíos con la diosa.

			Por lo que en tanto que la estatua muda

			en las grandes ciudades paseada

			ofrece a los mortales en secreto

			el rico manantial de sus favores,

			arrojan al momento por las calles

			riquezas y dinero a manos llenas;

			llueven flores y rosas, sombreando

			a la madre y brillante comitiva.

			Un batallón armado, que los griegos

			llaman Curetas frigios, retozando

			con pesadas cadenas se sacuden: 

			y bailan a compás, y alegres miran

			la sangre que les corre, y agitando

			con furor los terríficos penachos

			de sus cabezas, traen a la memoria

			los Curetas dícteos, que ocultaron

			en Creta aquel vagido, según dicen,

			de Jove un tiempo, mientras que giraban

			en leve danza, armados los infantes

			en torno al niño, y a compás herían

			el bronce estrepitoso por el miedo

			de que Saturno no le devorase

			con su diente cruel, y eternamente

			hiriese el tierno pecho de la madre:

			por eso la acompaña gente armada; 

			cual si quisiera predicar la diosa

			que con las armas y el valor defiendan

			los hombres a su patria, y sean a un tiempo

			el amparo y la gloria de sus padres.

			(Lucrecio, De la naturaleza de las cosas, II, 760 y ss.)

			Breves notas sobre la iconografía de Rea-Cibeles

			El sincretismo religioso que aproximó a la titánide griega con la diosa frigia propició que ambas diosas adquirieran los mismos atributos y que fuera difícil distinguirlas en muchos casos. Las representaciones de la diosa en Grecia tanto en los relieves del interior de pequeñas capillas votivas (naiskoi) como en esculturas exentas la muestran como una figura majestuosa, de aspecto análogo al de Deméter, que ocupa un trono de alto respaldo, luce corona alta sobre la cabeza (polos) y va en ocasiones cubierta por un velo. Como residuo de su antigua condición de señora de los animales (Potnia Theron), es habitual que vaya acompañada por leones que descansan sobre su regazo, se sitúan a lados del trono, o bien sirven de tiro a su carro. En su mano derecha extendida sostiene una phiale (bandeja ritual) y un tímpano (un gran tambor, asociado a sus celebraciones) con la izquierda (fig. 13).
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			Fig. 13. Templete votivo (naiskos) en relieve con Cibeles entronizada.
Segunda mitad del siglo IV a. C. Museo de Pérgamo, Berlín 
(Wikipedia. CC BY-SA 4.0. Sergey Sosnovskiy).

			Desde los últimos años del siglo v a. C., su imagen aparece montada a la grupa de un león, un modelo iconográfico que se pondría de actualidad gracias a una célebre pintura de Nichomacos (siglo iv a. C.), y que sería utilizado en los relieves del gran Altar de Pérgamo (siglo ii a. C.) (fig. 14) y en la Roma imperial. 
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			Fig. 14. Cibeles en el gran friso del Altar de Pérgamo. Siglo II a. C.
Museo de Pérgamo, Berlín
(Wikipedia. CC BY-SA 3.0. Claus Ableiter).

			En época de los emperadores de la dinastía de los Julio-Claudios, en el siglo i d. C., se difundió la iconografía de la diosa entronizada en un carro tirado por leones con una corona turriforme sobre su cabeza velada, tal y como la describen los textos, además de la patera y el tímpano. Parece probable que la difusión de este modelo iconográfico surgiera a imitación de la imagen que era sacada en procesión en los ludi Megalenses, el festival más importante que los romanos celebraron en su honor. Y, pasados los siglos, así siguieron evocándola los artistas plásticos, como podemos contemplarla en el grupo escultórico que corona la fuente en el madrileño paseo del Prado, una obra basada en los bocetos dados por Ventura Rodríguez (Museo Municipal de Madrid) y llevada al mármol por Roberto Michel y Francisco Gutiérrez Arribas en 1780-1782 (fig. 15). 
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			Fig. 15. Fuente de Cibeles. Paseo del Prado, Madrid
(Wikipedia. CC-BY-SA. Carlos Delgado). 

			[image: ] Océano y Tetis,
los padres de todas las aguas [image: ]

			Invoco a Océano, padre incorruptible y eterno, origen de los dioses inmortales y de los mortales humanos, que con sus olas circunda el contorno de la tierra. De él derivan todos los ríos y todo el mar, y las puras y corrientes aguas que manan de la tierra. Escúchame, bienaventurado y muy dichoso, grandísima esencia purificadora de los dioses, fin natural de la tierra, principio del firmamento, que te mueves a través de las aguas. Ven, por favor, benévolo y contento para con tus iniciados.

			(Himno órfico LXXXIII, «A Océano»)

			Los versos del himno órfico dedicado a Océano resumen algunas de las facetas más importantes del titán, que desempeñó un papel esencial en la cosmogonía griega por ser el progenitor de una amplísima descendencia. Océano fue una expresión de la primitiva geografía mítica, como el río que rodea la tierra, el titán del que proceden todas las aguas y sus divinidades. A partir del período helenístico, y a medida que se iba precisando el conocimiento científico del globo terráqueo, fue concebido como un dios marino propiamente dicho, un dios que tenía su potestad sobre el hasta entonces desconocido océano Atlántico, mientras el Mediterráneo quedaba reservado a la autoridad de Posidón (véase «Posidón-Neptuno, el príncipe de las mareas»). La tierra habitada fue designada como oikouméne por los griegos y orbis terrarum por los romanos; sus límites eran conocidos según la representación de Anaximandro y de Hecateo de Mileto:9 un disco plano enteramente circundado por un océano primordial e infranqueable. 

			Océano (Okéanos, en griego; Oceanus, en latín) fue, por tanto, una deidad primigenia, espacio de vida, de cuyo caudal surgían todas las fuentes de agua existentes en ella, además de los ríos, los lagos, los pozos, las nubes y todas las corrientes de agua. Fue también considerado como el encargado de regular la aparición de los cuerpos celestes, ya que en la Antigüedad se creía que estos emergían y descendían hacia su caudal, concebido como el confín y límite de la tierra, más allá del cual estaba lo desconocido; en sus límites estaban las islas de los Bienaventurados (Hesíodo, Los trabajos y los días, 171) y el jardín de las Hespérides. En las Ciprias (fragmento 3.213) y en Hesíodo (Teogonía, 274), el océano es el lugar donde se halla la morada de las Gorgonas. El perfil mitológico de Océano que nos ofrecen las fuentes literarias de la Antigüedad está definido por su propia naturaleza ancestral, desconocida y fecunda, por lo que en muchas de dichas fuentes se hace referencia explícita a la inmensidad de su reino, un mundo desconocido, más allá del cual se situaba el abismo de un espacio ignoto e inexplorado por el hombre. Los textos hablan de su incesante corriente, rumorosa, insomne, oscura y abismal.

			Homero no hace referencia a sus progenitores, una cuestión que esclarecen el resto de los autores más importantes, como Hesíodo, Apolodoro, Diodoro de Sicilia o Higino, entre otros. Su esposa fue una de sus hermanas, la titánide Tetis (Teogonía, 132 y ss.), una diosa nutricia y fecunda encargada de distribuir su agua a la tierra a través de diversas cavernas subterráneas. Tetis personifica, por tanto, el agua de las fuentes que nutren la tierra. Homero señala que Océano y Tetis tuvieron como hijas a Eurínome, Tetis y Persé (Ilíada, XIV, 303) y menciona que es la «progenie de todas las cosas» (Ilíada, XIV, 246). Hesíodo, además de considerarle como el primogénito de los Titanes, le hizo padre de una numerosa descendencia: 

			De Tetis y el Océano nacieron los ríos caudalosos: el Nilo, el Alfeios, el Erídano, de los profundos remolinos, el Estrimón, el Meandro, el Ister, de la hermosa corriente; el Fasis, el Reso, el Acheloos, de las ondas de plata […] y el divino Escamandro.

			(Hesíodo, Teogonía, 335-344).

			También parió Tetis otra gran raza de hijas, encargadas por Zeus del cuidado de la juventud varonil: Pito, Admete, Yante y Electra. Doris, Primno, Urania, Hipo, Klimine, Rodia […], son estas las tres mil Oceánides, de finos tobillos […] que moran en la tierra y en el fondo de los lagos. 

			(Hesíodo, Teogonía, 364 y ss.) 

			Los varones nacidos de la unión de Océano y Tetis son los tres mil ríos de la tierra, de corriente rumorosa (Teogonía, 365-369). Su descendencia también convierte a Océano y Tetis en los antepasados más antiguos de la genealogía mítica de los dioses griegos del mar, toda una estirpe originaria del ámbito mediterráneo, finalmente sometida a la hegemonía de los aqueos, con quienes llegó a la Hélade Posidón (véase «Posidón-Neptuno...»). 

			Metis, la primera esposa de Zeus, fue también hija del Océano (Hesíodo, Teogonía, 886). Aristófanes (Nubes, 264 y ss.) le consideró el padre de las Nefelai (las nubes). Unido a su hija Tía, concibió también los Cércopes, dos bandidos de enorme fuerza y descomunal tamaño (Apolodoro, Biblioteca mitológica, II, 6, 3), finalmente sometidos por Zeus y transformados en islas. Píndaro (fragmento 326) le menciona como el agua que da vida, diferenciándolo del infructuoso Ponto. Al ser el padre de las fuentes, muchos encuentros sexuales narrados en los mitos griegos tienen lugar en torno a los manantiales y fuentes, que propician el deseo amoroso y su consumación: fue en la pradera del Océano donde Céfiro se unió a Podarga (Homero, Ilíada, XVI, 151), y también fue el lugar donde Zeus persiguió a Némesis para unirse a ella.

			La diosa Tetis fue identificada en ocasiones con Eurínome (una de las hijas que le atribuyó Homero) y más tarde fue imaginada por poetas y artistas como el mar (la mar), y en este sentido llegó a ser equiparada con Tálasa, una personificación abstracta del elemento marino. El carácter otorgado a la titánide por las fuentes clásicas y la prole surgida de su unión con el Océano la ponen en relación directa con la fertilidad del agua, se la nombra muchas veces como «la fértil Tetis» y la hacen madre de las nubes oscuras, gran nodriza de las bestias y origen de las fuentes puras, como señala el Himno órfico XXII, «A Tálasa». Nono de Panópolis se refiere a Tetis como una diosa tan antigua como el mundo, nodriza de las aguas y madre amorosa (Dionisíacas, XXII, 280 y ss.).

			Los dioses de la primera generación, entendidos como fuerzas ancestrales del mundo, no tuvieron demasiada repercusión en los mitos ni en las representaciones artísticas. Sin embargo, Océano y Tetis son nombrados en diferentes episodios y su imagen trascendió ampliamente a la iconografía, especialmente en el arte romano. Los poemas homéricos se refieren a Océano como un ser poderoso, dotado de enorme fuerza que, aunque teme el rayo de Zeus (Homero, Ilíada, XXI, 198), en ocasiones se atreve a desobedecer sus órdenes (Homero, Ilíada, XX, 7).

			Ya se ha señalado que en la Titanomaquia Océano fue el único de los Titanes que prefirió mantenerse al margen de la contienda (véase «Crono-Saturno, el que todo aniquila»), y le propuso a su hija Estigia que tampoco ella luchase del lado de los Titanes (Teogonía, 398). De hecho, durante el transcurso de la querella, la morada de Océano fue el lugar-refugio donde residieron las Titánides, Hera y los dioses; en la Gigantomaquia, Océano intervino al lado de los olímpicos y en contra de sus hermanos, a quienes los Gigantes pretendían liberar del Tártaro. Otra mención memorable es la que se refiere al titán en relación con el décimo de los trabajos de Heracles, la captura de los bueyes de Geriones: cuentan los mitógrafos que para llegar a la isla de Eritia, un lugar situado en el Occidente extremo, el héroe tuvo que atravesar el Océano y llevó a cabo su hazaña montado sobre la «copa del sol». Mientras el Océano rugía con sus inmensas olas, Heracles lanzaba sus flechas contra él para aplacar su ira hasta que cedió el peligro y la travesía del héroe se tornó tranquila. Hesíodo es el autor que proporciona la mención más antigua de este acontecimiento (Teogonía, 287 y ss.) y Apolodoro, el que ofrece una versión más completa del mismo, dando los detalles asociados al comportamiento valeroso del héroe frente a la potencia sobrenatural del titán.

			Tetis, por su parte, se ocupó de la educación de Hera (Hesíodo, Teogonía, 136-37; Apolodoro, Biblioteca mitológica, I, 1; Platón, Timeo, 40; Ovidio, Fastos, V, 81) por encargo de su hermana Rea durante el lapso en el que tuvo lugar la lucha entre Zeus y Crono. Hera, como prueba de gratitud, consiguió reconciliar a Tetis y a Océano tras una desavenencia de estos. Dirigiéndose a Afrodita, Hera dijo:

			Dame ahora el amor y el deseo con el que a todos

			los inmortales y a las mortales gentes tú doblegas.

			Pues voy a los confines de la feraz tierra a ver

			a Océano, progenie de los dioses, y a la madre Tetis,

			que en sus moradas me criaron bien y me mimaron,

			acogiéndome de manos de Rea cuando Zeus, de ancha voz,

			instaló a Crono bajo la tierra y bajo el proceloso mar.

			A ellos voy a ver para poner fin a sus indecisas querellas.

			Pues ya hace mucho que están apartados uno del otro

			sin lecho y sin amor, desde que la ira les invadió el ánimo.

			Si con mis palabras les sosiego a los dos el corazón

			y logro dejarlos en el lecho para que se unan en el amor,

			mi nombre sería siempre para ellos querido y respetable.

			(Homero, Ilíada, XIV, 200-210)

			El afecto mutuo entre Tetis y Juno (Hera) se vislumbra, asimismo, cuando Juno, enojada porque Júpiter (Zeus) había convertido a Calisto —una de las amantes ilícitas del dios— en una de las estrellas, visita a Tetis y Océano. La resentida diosa pide a los Titanes que no permitan que Calisto pueda descansar en sus aguas. Ovidio narra con todo detalle el episodio (Metamorfosis, II, 508 y ss.), un asunto que menciona de pasada Higino en la Fábula, CLXXVII.

			Se enfureció Juno, luego que brilló entre los astros su rival,

			y bajó al mar a visitar a la canosa Tetis y al anciano Océano,

			cuyos venerables años conmueven con frecuencia

			a los dioses; al preguntarle ellos el motivo de su viaje comienza:

			«¿Queréis saber por qué yo, la reina de los dioses en las moradas

			celestiales, estoy aquí? Otra ocupa mi lugar en el cielo.

			Miento, si cuando la noche haya oscurecido el mundo,

			no veis, recién galardonadas con el lugar más alto del cielo,

			mis heridas, unas estrellas allí donde el último círculo

			rodea el extremo del eje y con el recorrido más corto.

			¿Hay razón para que alguien no quiera afrentar a Juno

			o tema ofenderla si soy la única que beneficio perjudicando?

			Prohibí que fuese un ser humano, y la han hecho diosa, ¡este es

			el castigo que yo impongo a los culpables, este es mi gran poder!

			[…] Y vosotros, si os afecta el desprecio

			y afrenta de quienes criasteis, vedad vuestras azuladas aguas

			a los Siete Triones, y a esos astros que han sido recibidos

			en el firmamento, precio del adulterio, rechazadlos,

			e impedid así que se bañe una fulana en vuestras aguas puras».

			Asintieron los dioses del mar…

			(Ovidio, Metamorfosis, II, 508-531)

			Breves notas sobre la iconografía de Océano y Tetis

			Las primeras representaciones tanto del Océano como de su esposa Tetis que han llegado hasta nosotros corresponden a algunas pinturas de los vasos griegos del período arcaico. Su presencia se materializó en las bodas de la nereida Tetis con el mortal Peleo, dado que la nereida a la que los textos llaman «la de los pies de plata» era nieta de los Titanes Océano y Tetis por línea materna. De hecho, Océano y Tetis son los únicos de su estirpe (la estirpe de los Titanes) que forman parte de la comitiva nupcial que celebra el matrimonio. Un ejemplo temprano de ello es un gran dino firmado por Sófilo (Museo Británico, Londres, n. 1971,1101.1): el titán está representado como un ser híbrido, de naturaleza humano-pisciforme, con tamaño descomunal y con un cuerno sobre las sienes, que sostiene una sierpe marina y un pez en sus manos. Tras él marcha Tetis, completamente antropomorfizada, junto a otra diosa.

			Esta primera iconografía del Océano característica del arte griego arcaico (un ser híbrido humano-pisciforme) fue utilizada también por los artistas para representar a otros dioses marinos, como Tritón y Nereo. No fue hasta la época helenística cuando el arte griego propició una reelaboración y nueva expresión icónica del Océano, desde entonces concebido como dios del Atlántico e Índico. Su popularidad creció en aquel tiempo, llamada a tener gran reputación en el arte romano, tanto en la metrópoli como en los territorios que formaron parte del imperio, especialmente el norte de África, territorio asomado a sus riberas. El Imperio romano popularizó, grosso modo, tres modelos iconográficos recurrentes para la imagen del titán, prototipos llamados a tener larga pervivencia en el arte de Occidente:10

			1.	Océano como personificación fluvial, personaje maduro, barbado, semidesnudo y recostado o sentado junto a un cántaro del que brota su torrente (fig. 16). Este prototipo, basado en el texto de la Teogonía de Hesíodo, deriva del mundo helenístico y pervivió en algunas zonas de Asia Menor y Grecia.

			[image: ]

			Fig. 16. Océano recostado. Escultura romana en mármol procedente
de Éfeso. Siglo II d. C. 
Museo Arqueológico de Estambul (Worldhistory.org). 

			2.	Océano como carátula o mascarón central. Es una cabeza frontal y barbada, muchas veces adornada con algas marinas y pinzas de crustáceo (fig. 17). Es un prototipo en cuya génesis podría haber influido la vieja imagen del río griego Aqueloo.

			[image: ]

			Fig. 17. Mascarón de Océano en bronce, procedente de Treuchtlingen, Baviera. Siglo II-III a. C. Museo Estatal de Antigüedades y Gliptoteca, Múnich
(Wikipedia. CC BY 2.0. Mattes).

			3.	Océano como busto emergente del agua, modelo híbrido de los dos prototipos anteriores. Con características fisiognómicas análogas a ellos (poderoso, barbado, maduro, coronado de plantas acuáticas o pinzas de crustáceo). Es frecuente que este prototipo muestre al titán acompañado de Tetis, también representada como un busto emergente (fig. 18).

			[image: ]

			Fig. 18. Océano y Tetis. Mosaico romano imperial. Siglo II d. C. De Zeugma. Museo Arqueológico de Gaziantep
(Wikipedia. CC BY-SA 3.0. Klaus-Peter Simon).

			Los prototipos iconográficos citados fueron muy frecuentes en la decoración de los mosaicos pavimentales de las termas romanas (espacios relacionados con el agua) y también en la decoración de los frentes de los sarcófagos, donde algunos de los dioses marinos, incluido Océano, fueron considerados como garantes del feliz del difunto al más allá, con un sentido escatológico profundo. Ejemplo de ello es el sarcófago de la niña Pomponia Agripina, con una inscripción en la tapa que reza así: «Dedicado a los dioses manes. Pomponia Agripina, hija dulcísima, que vivió seis años, seis meses y veintitrés días. Su padre, Cayo Pomponio Quirino».11 (Museo Arqueológico Nacional, Madrid, inv.1999/99/183).

			La iconografía de Tetis también fue un motivo habitual en los mosaicos romanos, bien en compañía de su esposo, bien en solitario. El carácter nutricio de la titánide la convirtió en un ser de gran tamaño, habitualmente un busto emergente de su elemento, aunque en ocasiones puede ser una figura femenina de cuerpo completo y recostada sobre el agua. A su alrededor suelen disponerse peces de diversas especies marinas, especialmente el monstruo del mar por antonomasia, Ceto (Ketos), de fauces abiertas y amenazantes, con orejas de feroz cánido. También fue habitual que tuviera las sienes aladas, lo que es un atributo iconográfico de los seres voladores (y de los vientos) y que en el caso de Tetis puede aludir a su condición de señora de las nubes y a la brisa que se produce en sus dominios.

			Con el paso del tiempo, la imagen de la titánide se confundiría con la personificación femenina del mar, Tálasa, con la que comparte atributos y fisonomía en no pocas ocasiones.12 La iconografía de Océano pervivió más allá del fin del mundo antiguo y fue utilizada en diversos contextos, bien como marco cósmico referencial o como evocación de su ilustre pasado.

			[image: ] Temis, la ley universal [image: ]

			Con Temis, la mitología griega expresó una idea compleja, la ley universal: un concepto abstracto que incluye en sí diversidad de significados y que evolucionó con el tiempo. El perfil mitológico de esta titánide no se puede desconectar del hecho religioso, ya que tuvo un culto importantísimo en el mundo griego como diosa de los oráculos y parece probable que en los estadios más antiguos fuera una emanación (o evolución) de la misma Tierra (Gea). Por todo ello, resulta difícil, en su caso, separar el rito del mito. 

			Como otros de sus hermanos, Temis encarna un principio esencial para el funcionamiento de la sociedad, la ley natural: ella personifica el orden supremo dictado por los dioses. Representa las reglas esenciales que emanan de la divinidad y que más tarde se convertirían en leyes (nomoi) a través de su hija Dice (Diké, en griego). Temis hace posible la comunicación y el entendimiento en sociedad, es el espíritu del ágora, la fuerza que une a los hombres y los convierte en colectividad. Su misión es preservar los valores, y sus oráculos son normas sociales cuya finalidad es salvaguardar la tradición y regular las relaciones humanas. Como diosa-símbolo de las relaciones sociales, refleja el importante papel que tuvo la mujer griega en el mismo sentido, aunque en el estricto marco de su hogar (oikos). Además del ágora, preside los nacimientos y la afable relación entre hombre y mujer, base de la familia, todas ellas unas funciones de poder (¡un poder en femenino!) muy estimadas en el mundo griego como verdadero fundamento de la sociedad. 

			En la Odisea (II, 68), Homero la convirtió en la voz divina, la encargada de enseñar a los hombres las primeras normas de justicia y moral en relación con los rituales, con la hospitalidad (un comportamiento muy importante en la antigua Grecia) y otras cuestiones de naturaleza política, especialmente vinculadas con la convivencia ciudadana. Como divinidad, Temis se encargaba de velar por la jerarquía divina y terrenal que representaba la base del orden tanto en el Olimpo como en el mundo de los hombres. En el Olimpo actuó como asesora de Zeus, del que se convirtió en su segunda esposa, después de Metis, y le dio seis hijas, las tres Horas y las tres Moiras, como narran Hesíodo (Teogonía, 901 y ss.), Píndaro (Olímpicas, IX, 115 y ss.; Olímpicas, XV, 5 y ss.; fragmento 30), Apolodoro (Biblioteca mitológica, I, 3. 1), Pausanias (Descripción de Grecia, V, 17, 1) e Higino (Fábulas, prefacio, 25 y CLXXXIII, 4). Esquilo la consideró la madre de Prometeo (Prometeo encadenado, 18 y ss.; 211 y ss., y 1091 y ss.). 

			Los nombres de las Horas, Eunomía (Buen Orden), Dice (Justicia) y Eirene (Paz), son expresiones de la enorme trascendencia de esta diosa para la sociedad, ya que los conceptos que encarnan son el sustento básico en el que se fundan las relaciones humanas. Tanto Homero como Hesíodo ofrecen un perfil bastante completo de su carácter divino y dan cuenta de sus acciones, especialmente las referidas al entendimiento de los dioses y los hombres. En los poemas homéricos, Temis aparece convocando asambleas de los dioses en el Olimpo por orden de Zeus (Ilíada, XX, 4-6) y recibiendo cordialmente a Hera, enojada con Zeus (Ilíada, XV, 84 y ss.), en una actitud claramente conciliadora entre los esposos.

			En los Cantos Ciprios (una epopeya sobre el ciclo troyano de la que sobreviven apenas unos fragmentos, escrita en el siglo vii o vi a. C.), se decía que Temis había planeado el inicio de la guerra de Troya junto con Zeus para frenar la superpoblación. Siglos más tarde, Quinto de Esmirna dio a la titánide un papel significativo en dicha contienda cuando ordena a los dioses que cesen en la liza para evitar la ira de Zeus: 

			¡Detened esta horrísona disputa, pues, irritado como se

			halla Zeus, no debéis pelear más vosotros, los sempiternos,

			por causa de los efímeros hombres, porque, de lo contrario,

			pronto seréis todos aniquilados; en efecto, desde arriba hará

			 él que todos los montes a la par se derrumben sobre vosotros, 

			sin perdonar ni a sus hijos ni a sus hijas, sino que a todos, 

			por igual, os cubrirá con una infinita capa de tierra, y

			no habrá para vosotros posibilidad de escapar a la luz: la

			cruel tiniebla por siempre os retendrá!

			(Quinto de Esmirna, Posthoméricas, XII, 206 y ss.)

			Siglos más tarde, Diodoro de Sicilia también nos informa de los beneficios que la diosa aportó a la humanidad como introductora de adivinaciones y sacrificios en el culto y porque ella instruyó a los hombres en las leyes (Biblioteca histórica, V, 67, 3). Ideas análogas se expresan en el bello Himno órfico, dedicado a la diosa:

			Invoco a la casta Temis, hija del ilustre Urano y de Gea; joven doncella de suave tez como capullo de rosa, que fue la primera que enseñó a los mortales el oráculo sagrado, sirviendo a los dioses con el anuncio de sus oráculos en el santuario de Delfos, en el suelo pitio, donde reinaba Pitón. También enseñó al soberano Apolo el sentido de la justicia, pues tú, que te mueves en la noche, en tu espléndida belleza, con la reverencia y el honor que todos te tributan, fuiste la primera que descubriste los sagrados misterios a los mortales, lanzando los gritos rituales a tu soberano en las noches de delirios báquicos. Porque de ti provienen los honores de los bienaventurados y los sagrados misterios. Mas, ea, afortunada doncella, ven, te lo ruego, contenta y con buena voluntad a tus piadosos y místicos rituales. 

			(Himno órfico XXXIX, «A Temis»)

			Su faceta como nodriza (Kourotrophos) puede advertirse durante el nacimiento de Apolo, a quien alimentó con la divina ambrosía, tal y como se relata en el Himno homérico III, «A Apolo» (89 y ss.). Entre sus competencias más importantes, Temis sobresale por ser una diosa de los oráculos, una faceta que está atestiguada por las fuentes literarias, la epigrafía y la iconografía. Y es en este sentido en el que resulta más complejo diferenciar el mito y el rito. Sus profecías y sentencias fueron muy célebres y respetadas y, en ocasiones, se convirtieron en normas sociales. Por eso Temis es la expresión ética de la voluntad divina y garantiza la veracidad e infalibilidad de los oráculos de Zeus y Apolo: la presencia de una diosa primigenia en los oráculos les otorga respetabilidad y credibilidad, por lo que no es de extrañar que aún se tuviera en cuenta este aspecto en la época romana imperial, cuando Temis estuvo asociada a los santuarios de Asclepio, el dios de la medicina, centros curativos en los que se practicaba la adivinación por el sueño (oneiromancia).13 El santuario de Delfos, considerado como el centro sapiencial más importante de la Antigüedad, estuvo originariamente regido por Temis o por Gea, y no olvidemos que Temis fue quien instruyó a Apolo y perfeccionó sus habilidades mánticas.

			Ella fue quien, profetizando, advirtió a Posidón y a Zeus para que no contrajeran matrimonio con la nereida Tetis y se la entregaran al mortal Peleo, ya que el hijo de la diosa marina alcanzaría más gloria que su padre, como narran Píndaro (Ístmicas, III, 28 y ss.), Apolonio de Rodas (Argonáuticas, IV, 798 y ss.) y Apolodoro (Biblioteca mitológica, III, 168), entre otros autores. También previno a Atlas sobre el robo de las manzanas de oro del jardín de las Hespérides (Ovidio, Metamorfosis, IV, 642) e instruyó a Deucalión y Pirra tras el diluvio universal sobre el modo de repoblar el mundo (Ovidio, Metamorfosis, I, 318 y 375). Informó a Prometeo de la caída de los Titanes y de que sería liberado de su condena por Heracles (Esquilo, Prometeo encadenado, 206 y ss.; 870 y ss.), acción que algunos autores han interpretado en clave política en relación con el paso de la tiranía a la democracia. Asimismo, auguró la muerte de los Gigantes y permitió que los hijos de Calírroe vengaran la muerte de su padre (Ovidio, Metamorfosis, IX, 402 y ss.).
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